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OROANIZACION DE LOS TRABAJOS 

s (interpretación del brabe)t Deseo señalar a la 

atencicin de 108 miembro8 que a 108 efecto8 de llegar a un acuerdo eobre 108 

tertos de loa proyectos de resolución se cslsbrarán consultes informales aobre 

el tema 137 del programa “Reestructuración y revitaliaación de las Naciones 

Unidas en las esferas económica y aocial y esferas cone%a8” y sobra el 

tema 143, “Fortalecimiento de la coordinacióa de 18 asietencia humaaitaria de 

emergencia de las Naciones Unidas”. La hora y el lugar en que 8e celebrarán 

esas coaaultaa - a la8 que ae invita a todas la8 delegaciones interesadas - 

serán comunicado8 en el Diario co8 la suficiente antelación. 

TEMA 143 DEL PROGRAMA (e) 

FORTALECIMIENTO DB LA COORDINACION DE LA ASISTENCIA HUMANITARIA DE EMERGENCIA 
DE LAS NACIONES UNIDAS: INPOBME DBL SECRBTMIO OBNBRU (~1461568) 

6f. (Canadá) (interpretación del francés): En 1987 el 

Gobierno csnadiease publicó un folleto titulado “Compartamos nuestro 

porvenir’*, en el que 8e exponía una nueva estrategia para au ayuda al 

desarrollo internacional. Se describían allí clarameate la8 orientaciones 

fundamentales de nuestra8 actividades futuras en esta eufera, a saber, 

reducción de la pobresa, valoriaación de loa recuraos humanos, modernización 

de la economía, aumento de la participación de la mujer, armoni8ación del 

desarrollo con la8 preocupaciones por el medio ambiente y, por fin, respuesta 

a la8 aecasidsdes alimentaria8 y energéticas fundamentales. Bata eetrategia 

inaiatia en la necesidad de que el Canadá estableciera en todo el mundo 

8ociedades con loa diverso8 orgaBi8mo8 y orgaBiracione8 que a8umen algún tipo 

de liderasgo en el desarrollo internacional. La red del desarrollo en las 

Naciones Unida8 constituye uno de nuestro8 principales asociados en e88 

empre8a, habida cuenta del alcance global de 8ua acciones y de la prioridad 

que atribuye a las necesidades y las aapiracioasa de loa países en deaarrollo. 
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A nuestro modo de ver, una aeiatencia eficaz al desarrollo debería 

promover un desarrollo duradero y gyig9nerig. De todae maneras, 08 

lamentable - pero no por ello meno8 cierto - que en muchas regiones del mundo 

el proceao Jc desarrollo ee vio interrumpido a menudo por deBC4BtreB naturales 

o provocadoa por el hombre. Cuando 88 produce un desastre es primordial una 

respuesta rápida y concertada, no sólo para 01 Bocorro de lea víctimas Bino 

también para reducir al mínimo loa efectos negativos del desastre en el 

proceso de desarrollo. El Gobierno del Canadá COnBider , por lo tanto, que el 

socorro de urgencia eficaz en los casos de desastre constituye un elemento 

crucial de la aeistencia al deaarrollo, porque los BeBastreB golpean máB 

duramente a los países en desarrollo y perjudican al proceso de desarrollo que 

estén promoviendo. 

En el discurso que pronunciara aquí mismo el mes pasado, la Ministra 

canadiense de Relaciones Exteriores, seiiora McDougall, afirmó que 

“La ayuda a las víctimas de las catástrofes naturales, económicas y 

políticas ha sido siempre una prioridad de lae Naciones Unidas. Sin 

embargo, sabemos muy bien que las Naciones Unidas han perdido el vigor de 

antaño para intervenir en las situaciones críticas, sin duda por culpa de 

las querellas entre los organismos y por los celos para acaparar unos 

recurso8 francamente escasos.” (A/46/PV.9. psas, 57 Y ZB) 

La Ministra canadiense recomendó, por lo tanto, actuar sin demoras para 

resolver estos problemas graves, y es por ello, entre otraa coaas, que nos 

encontramoa aquí hoy. 
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Para nosotros el papel o actividad más importante de lee Naciones Unidas 

es su responsabilidad de dirigir a la comunidad internacional en el suministro 

de asistencia humanitaria de emergencia en todo el mundo. La asistencia 

humanitaria de emergencia ea un pilar básico del programa canadiense da ayuda 

al desarrollo, y la eficacia de eaa aaiatencia es, a nueatro juicio, una de 

las prioridades más importantes de las Naciones Unidas. Solamente este año 

hemos participado de forma activa y profunda en tres esfuerooe importantes de 

socorro dirigidos por las Naciones Unidas en el Iraq, en Bangladesh y en el 

Cuerno de Africa. 

Los canadienses tenemos una larga tradición ea el suministro de ayuda 

humanitaria, a través de diversas organiaaciones no gubernamentales como la 

Cruz Roja, las organizaciones eclesiásticas, CARIS del Canadá y otras. El 

Gobierno canadiense ha sido donante en casos de emergencia a través de las 

Na- wm~~ Unidas desde que éstas se crearon. Desde aquellos primeros días, la 

eficacia de esa asistencia internacional ha aumentado da forma radical. Hoy r 

en unas horas, se organixa el envío de suministros de emergencia, que puede 

llegar en menos de un día a cualquier lugar del planeta. 

Las telecomunicaciones han mejorado enormemente nuestros conocimientos 

sobre las emergencias, acelerando tanto los llamamientos de socorro como la 

moviliaación de la asistencia. Ha aumentado considerablemente el numero de 

organismos disponibles para suministrar asistencia, tanto gubernamentales como 

no gubernamentales. Muchos de los organismos de la familia de las Naciones 

Unidas han desarrollado capacidades de asistencia en esta esfera. Si bien han 

llevado a cabo sus programas de asistencia de emergencia con gran pericia y  

eficacia, a menudo ha habido falta de coordinacion entre ellos, y  esto 

recientemente ha supuesto un reto para todos nosotros. 

A lo largo de los años, los diversos tipos de emergencia han llevado a la 

creación de organiaaciones nuevas como la Oficina del Coordinador de las 

Naciones Unidas para el Socorro en Casos de Desastre (UNDRO), así como a la 

participación activa de organizaciones ya existentes como el Fondo de las 

Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), el Programa Mundial de Alimentos 

(Pm) y  la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 

Refugiados (OACNUR). Estos organismos han tenido que responder a una amplia 

gama de emergencias originadas en causas tanto naturales como producidas por 
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el hombre, coa muchas características combinadas de ambas. Ea situaciones do 

emergencia, esos organismos junto con otras organioaciones de las Naciones 

Unidas y no gubernamentales. talos como la Crua Roja y la Media Luna Roja y le 

Organisación Internacional para las Migraciones (OIM), han contribuido a 

aliviar loe afectos de los desastres. Existo necesariamente un lapso desde 

que se inician los arreglos ad hoc hasta la llegada de la primera asistencia s 

los necesitados. Y es ese lapso el que hemos de reducir. 

Por ello, mi paía apoya el informe ponderado y de largo alcance preparado 

por el Secretario General sobre la asistencia humanitaria. En 61 se tratan 

muchas de las preocupaciones de mi país y se ofrecen recomendaciones para 

lograr nuestro objetivo colectivo de fortalecer la capacidad actual del 

sistema de las Naciones Unidas y de gerantisar una respuesta rápida y eficas 

de las Naciones Unidas en caso de emergencia. 

Una de las propuestas más importantes del informe del Secretario General 

es la creación de un puesto de alto nivel dentro del sistema de las Naciones 

Unidas, responsable de la coordinación entre loa esfuersos de los diversos 

organismos de las Naciones Unidaa, de fuera’de ellas y de las organiaaciones 

no gubernamentales, y las naciones donantes y beneficiarías. Un coordinador 

de ese tipo ya fue nombrado para dirigir el Programa Especial de Emergencia 

para el Cuerno de Africa. El éxito inmediato de este Programa, que se apoyó 

en los importantes logros de la Oficina para las Operaciones de Emergencia en 

Africa, dirigida a mediados del decenio de 1980 por Bradford Morse y Maurice 

Strong, puso de manifiesto lo que puede lograr un coordinador a escala 

mundial. Asimismo, el Príncipe Sadruddin Aga Kban ha cumplido con dedicación 

y eficacia ejemplares sus oblihaciones como Delegado Ejecutivo del Secretario 

General para el Programa Flumanitario Interinstitucional de las Naciones Unidas 

para el Iraq, Kuwait y las son88 fronterizas entre el Iraq y Turquía y entre 

el Iraq y el Irán, dando pruebas convicentes de que la calidad de la dirección 

es un factor clave en la coordinación de la asistencia humanitaria. 

Si ese coordinador ha de ser eficaz debe tener, a juicio de mi Gobierno, 

acceso directo al Secretario General, así como su pleno apoyo. El coordinador 

habría de seleccionarse con todo cuidado para garantizar que reúna las 

cualidades personales y la experiencia profesional necesarias para lograr la 

coordinación entre organismos con mandatos diversos y  enfoques 
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tradicionalmente diferentea. No aería absolutamente necesario crear un puesto 

especial, sino qus quioá la8 re8pOn8abilidade8 de un puosto Oxistente pudieran 

ajustarse a eaab funciones. El informe habla de un coordinador de alto nivel 

con una secretaría en Nueva York. Comprendemos la lógica de eda 

recomendación, pero la ubicación del personal del coordinador o el lugar 

exacto que el pueeto de coordinador ocupe dentro de la estructura de la 

Secretaría eb meno8 importante que la existencia de un vínculo fuerte y  

directo con el Secretario General, aaí como de vínculo8 operacionale con 

todo8 loe organismos importantoe, con independencia de que 8u sede respectiva 

esté en Nueva York, Ginebra, Roma o Viena. 

Las Nacionee Unidas desempeñan un papel único en el alivio de 108 

desastres: proporcionan liderazgo a las organiaaciones no gubernamentalea, a 

108 donantes, a los países afectado8 y  a au8 propio8 organismos. Por ello, 

apoyamos la creación de un comité de coordinación interinstitucional, 

encabezado por el coordinador de las Nacionea Unidas, para fortalecer las 

comunicaciones en caso de emergencia, evaluar la situación y  definir lae 

esferas de re8pOn8abilidad no sólo entre los diverso8 organismos de la8 

Naciones Unida8 que trabajan en la asistencia humanitaria Sin0 también entre 

otros muchos protagonistas internacionales intereeados. 

Para facilitar una respuesta rápida a las eftuaciones de emergencia, el 

coordinador necesitará un sistema reforaado de alerta temprana, consultas 

directas con los organismo8 que participan en la asistencia humanitaria y  un 

fondo al que acudir para una respuesta inmediata hasta que se reciban las 

contribuciones tras un llamamiento conjunto de los organismos de las Naciones 

Unidas interesados. 

Es cierto que muchas situaciones de emergencia no se pueden predecir. 

Sin embargo, 88 posible una alerta temprana en muchos ca808, tales como 

inundaciones, sequías y  algunos casos relativo8 a refugiados. Otras 

situaciones son recurrentes. Apoyamos la recomendación del Secretario General 

de lograr un análisis y  evaluación sistemático8 de la información procedente 

de loa sistemas existentes en las NaCiOne8 Unidas de alerta temprana, así como 

de los gobiernos y  de las organizaciones intergubernamentales y  no 

gubernamentales. Estamos de acuerdo en que, puesto que los desastres tienen 

causas naturales y  causas producidas por el hombre, un sistema efectivo de 

alerta temprana exige información acerca de todos los factores pertinentes que 

lleven a esos problemas. 



Espaííol 
JG/Q/mlll 

A/IG/PV.Il -a 
-ll- 

El Canadá OO siente complacido por el hecho de que 01 Secretario General 

recalque la importancia do la5 respuestas coherentes y  rápidas, sobre la baee 

de un marco acordado para la división de la5 responsabilidades entre lae 

organizaciones del aiatema de las Naciones Unidas. TM clare definición de 

les responsabilidades a nivel de las aedes de organismos se debería reflejar 

en medida5 adoptada5 a nivel de oficina5 locales, incluida la designación de 

un 8010 funcionario de la8 Naciones Unidse responsable de la coordinación, 

usualmente 01 Representante Residente del Programa de las Naciones Unida5 para 

el Desarrollo (PNUD), que estatutariamente también 85 el representante de la 

Oficina del Coordinador de les Naciones Unidas para el Socorro en Casos de 

Desastre (UNDRO). Estos funcionarios da nivel local deberían contar con una 

importante autoridad delegada, incluido5 niveles preautoriosdos de gastos y  

alta capacitación en la gestión de desastres. Creemos que hay que recalcar al 

máximo la importancia de una reacción sin tropieaos, rápida y  previsible 

frente a los desastres. No excluimoe la necesidad ocasional de coordinadores 

en el terreno nombrado5 de manera ad hoc sobre la base de 8~8 conocimiento8 

específico5 o debido a la naturaleas de la emergencia. Sin embargo, tale5 

medida8 ad hoc deberían constituir la excepción y DO la regla. 

Alentamos la realiaación de nuevo8 trabajos en relación coa 105 gastos 

preautorizados, contratación y préstamos de personal de emergencia dentro de 

la5 Naciones Unidas y  adquisición y distribución de suministros de socorro, 

quizás mediante oferta8 establecidas o el acceeo a loe inventarios de 

emergencia existentes. La ubicación previa de suministros esencialee será 

siendo fundamental. Se debe poner énfasis en ayudar a 108 paíaeo eusceptibles 

de sufrir desastres a que negocien con los países vecino5 para lograr un 

acceso inmediato a suministros y  equipos esenciales. Asimismo, apoyamos 105 

llamamientos en favor de la confección de una lista internacional de expertos 

en la gestión de de8astre8, a la que el coordinador pudiera tener un acceso 

rápido y automático. El coordinador requerirá un mayor apoyo técnico, 

incluido5 un centro de operaciones exclusivamente con fines humanitarios; un 

sistema de información sobre la gestión y un programa de capacitación de 

emergencia centralizado sobre gestión de desastres. Aquí debo dejar 

constancia de la importante labor ya realizada por la UNDRO y  el PNUD en la 

esfera de la capacitación. 
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Noe complace que el Secretario General haya pueato énfasis ea la 

importancia que tienen la unificación de loa llamamientos y la disponibilidad 

del finsnciamiento para lograr una rospuesta rápida. 61 bien ea cierto que 

muchos organismos poseen fondos para iniciar loa trabajos, hasta que los 

donantes respondan a los pedidos, eaoa foadoa sencillamente no son suficientes 

para satisfacer las necesidades de emergencias en gran eacala. Es por esta 

razón que reapaldamos plenamente la recomendación del Secretario General de 

que ae cree un fondo de 50 millones de dólares, que 08 reabsstectará con loa 

fondos recaudados mediante un llamamiento conjunto realisado bajo la autoridad 

del coordinador. Eatsa son buenas raaones para crear dicho fondo, ya sea con 

cuotas o mediante contribuciones voluntarias. El Canadá apoyará cualquier 

método de financiamiento que conduaca a la creación más rápida del fondo, una 

vea designado el coordinador. 

De la misma manera, reconocemos que los organismos han actuado con mucho 

éxito en la consecución de sus objetivos en materia de ami8tencia, por medio 

de llamamientos individuales. No obstante, a veces loa llam~mientoa be 

superponen y a menudo es difícil determinar BU eituación, lo que lleva a 

demoran de loa donantes. Por lo tanto, el Canadá apoya la idea de los 

llamamientos unificados, para simplificar y acelerar el proceso de las 

donac iones. Nuestra meta es asegurar la respuesta rápida y eficaa a las 

emergencias humanitarias, Las reformas propuestas no sólo lograrán esta meta 

sino que también conducirán a un sistema más simplificado que debería asegurar 

respuestas rápidas de loa donantes e los llamamientos. 

La responsabilidad principal por la prevención de los desastres y el 

socorro incumbe al país afectado. Todos los países desean brindar asistencia 

a su pueblo pero, a veces, por diversas razones, esto ea difícil. No 

obstante, el fortalecimiento del mecanismo de rospuesta en las aonaa 

susceptibles de sufrir desastres debería aer una prioridad de todos los 

gobiernos, que tendrían que reforaar su papel central en la respuesta ante las 

emergencias. La capacitación en la gestión de desastres deberá tener mayor 

prioridad y contar con el apoyo de los donantes, al igual que la reducción y 

mitigación de los desastres y los programas de preparación. 
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Acogemos con beneplicito el mayor uso de aonae libres o corredores de 

tranquilidad para que los organismos puedan llegar a los necesitados, incluso 

en momentos de crisis políticas, Anhelamos lograr nuevas innovaciones de este 

tipo, que reflejen el deber de la comunidad internacional y de todos loe 

Estados Miembros de asistir a todos aquellos que lo necesitan. 

No creemos que las propuestas de reforma del mecanismo de asistencia 

humanitaria de lar Naciones Unidse afecten o menoscaben de manera alguna la 

soberanía de loa Estados Miembros de las Naciones Unidas. En realidad, esa 

soberanía, que nos interesa a todos por igual, está garantiaada en la Carta 

aeí como tambido por el derecho internacional. Mas bien, buscamos mejoras 

prácticas, lae cuales se necesitan con urgencia para loa procedimientos de 

socorro, que son críticos para todos loa Estados Miembros, tanto donantes como 

receptores. LAcaso necesito recordar que cualquiera de nuestros paísee puede 

verse afectado por emergencias? 

(coetiaira en francés) 

Por último, cuando se produce un desastre de gran envergadura es esencial 

contar con una estrategia de comunicación adecuada. Loa pensamientos de 

nuestras poblaciones se dirigen a loa necesitados y nuestros Miembros quieren 

saber cómo conducen las Naciones Unidas las actividades internacionales de 

socorro. Si bien la Organioación, en loa Últimos años, ha realiaado progresos 

importantes y elogiables en el deaarrollo de relaciones perfeccionadas y 

eficaces con loa medios de comunicación, rigue siendo posible y necesario 

mejorar más en esta esfera en momentos de emergencias humanitarias. En 

realidad, el papel de loa medios de comunicación durante esas crisis es 

crucial, ya que ellos y sólo ellos pueden moviliaar el interés publico y loa 

recursos necesarios para complementar nuestros esfuerwa. Igualmente, sólo 

loa medios de comunicación pueden hacer conocer a nuestras poblaciones la 

soberbia labor del personal de las Naciones Unidas que se &cupa de prestar 

socorro en casos de emergencia. 

En conclusión - y volviendo a la esfera de mia observaciones iniciales -, 

es importante recordar que las causas profundas de muchos desastres se 

vinculan con la pobreza, la degradación del medio ambiente, la violación de 

loa derechos humanos y el insuficiente desarrollo económico. El propio cura0 

de los desastres naturales es afectado por el nivel de deearrollo de la aona 
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, 
Br. FortieP, 

respectiva. El uocotro on ca80 de desartra 08 8610 un slomonto da1 proceso 

continuo y de múltiples etapas de preparscibn, bocorro, rohabilitación, 

reconstrucción y desarrollo. Creemoa que 80 esencial un coordinador para 

preparar y manejar la primera respuesta a una situación de emergencia. Y 

mediante la 9estión de un erfueroo bien orgsnirado do (Iocorro, la persona 

puede también iniciar al importante trabajo de rehabilitación y, ea 

definitiva, de reanudación, lo m&r rápidamonte poeible, del proceso de 

de8arrOllO. 

8r. (India) (interpretación del in9168)c Quiero referirme a 

una cu88tióa que no sólo 08 importante sino que también ha merecido una 

apreciable atención y mucho8 COmOntariO8 en la8 NaCiOnO8 Unidas. El informe 

del Secretario General (A/46/566), eo un compendio Útil, y el Director General 

de Cooperación Económica Internacional, en 8u declaración anto la SegunUa 

Comisión eobre la asistencia humanitaria, 80 refirió a un par de aspectos muy 

importante8 de este asunto. Quiero agradecer a ambo8 por IU ValiOSO aporte a 

nreetto dabate sobre el tema. Asimiemo, d8seo dar la8 9racia8 al Embajador 

Elisssoa, de Suecia, por bu excelente rebumen del dsbats rOali8bdO en el 

Consejo Económico y Social. 

LO8 paí8e8 en dO8arrOllO COrnO el mí0 - regularmenta víctima8 de desaetres 

naturales y que cuentan con recur8os 8 menudo inruficisnte8 para hacer frente 

a 108 8nOrmO8 reto8 que plantean tale8 dO8a8trO8 - conocs~~ bien la importancia 

de la solidaridad y la acción internacional en esta esfera. 
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La creciente atención que los medios de información otorgan a las 

situaciones de emergenciar la frecuencia cada vea mayor de dichos 

aconteclmientosf las erigencias en aumento que afronte la comunidad 

internacional y la impresión cada vea mayor de que puede mejorarse la 

coordinación de la respuesta de lea Naciones Unidas han sido algunas de las 

coaeidersciones que han llevado a que alguaao delegaciones formularan esta 

importante iniciativa. Mi delegación recoaoce esos esfuersoa. No obstante, 

los resultados deseados pueden garaatiaarse mediante un examen, un estudio y 

una comprensión pormenorinados de las legunas que existen ea las disposiciones 

vigentes. Ea la actualidad, el sistema de las Naciones Unidas, que ha sido 

probado sobre el terreno y que constituye un vasto repositorio de información 

al respecto, tiene varios orgaaiamoa que responden, cada uno a su manera, a 

los desastres naturales. La respuesta es rápida y generosa, pero al miemo 

tiempo podría verse beneficiada si se la eafocara mejor. En ese sentido, una 

respuesta coordinada podría mejorar el esfuerao multilateral en la tarea de 

abordar dichas emergencias. 

Como ya lo he dicho, a lo largo de los años el sistema de las Naciones 

Unidas ha acumulado experiencia en la tarea de responder a loe desafíos a 

medida que surgen. Dicha experiencia está disponible en una amplia gama de 

organiaacionea, que abarca desde el Departamento de Cooperación Técnica para 

el Desarrollo (DCTD) y la ComisiÓn de Asentamientos Humanos hasta la Oficina 

del Coordinador de las Naciones Unidas para el Socorro en Casos de Desastre 

(UNDRO), la Orgeniaación Meteorológica Mundial (OMM), el Fondo de las Naciones 

Unidas para la Infancia (UNICEY), el Programa Mundial de Alimentos (PMA), la 

Organización Mundial de la Salud (OMS), el Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD) y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio 

Ambiente (PNUMA). Estos organismos, dentro de mandatos bien definidos, han 

realizado una labor excelente. 

En estos días, la reforma y la reestructuración han pasado a ser recetas 

populares en las Naciones Unidas. Los conceptos de coordinación y armonización 

aparecen en forma reiterada en los debates sobre estos temas. Aparentemente, 

los problemas no se relacionan exclusivamente con la asistencia humanitaria, 

sino que afectan en forma endémica a la manera fragmentaria en la que las 

estructu;as de las Naciones Unidas han evolucionado a lo largo de los años. 

Existen los remedios administrativos para mejorar la coordinación, y muchos de 

ellos están incluidos en el informe del Secretario General (A/46/568). ES 
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mejoe que muchos be eeob aspectos queden en mano8 de 1s prudoncla, la autoridad 

y las prerrogativas administrativas del propio Secretario General. Wisiera 

expresar la opinión de la India con respecto a varios abpectos importante8 del 

debate. Estas cuestiones surgieron en el período de sesiones de verano que el 

Consejo Económico y Socisl celebró este año, y dieron lugar a propuestas que, 

habida cuenta de au importancia, merecen sor abordadar con toda equidad. 

La necesidad de una mejor aplicación de la experiencia y 108 recursos de 

que dirpone el sistema de las Naciones Unidae ea evidente. Y, en mi opinión, 

la aplicación tiene dos aspectorc el corto, 8 medían0 plaao, y el largo 

plaso. La aplicación a corto plaso tiende a abordar las manifestacíones 

visibles de la criaia, como si ae tratara de un enfoque sintombtico. Pero 

existe también un contexto más profundo y más amplio que salió a relucir en 

forma vívida en la declaración que el Director General de Desarrollo Económico 

y Cooperación Económica Internacional formuló ante la Segunda Comisión. 

Permítaseme citar una importante conclusión suya; 

“La a8istoncia de emergencia debe proporcionarse de manera tal que apoye 

en forma directa la recuperación y el desarrollo a largo plato.” 

En otras palabras, los recura08 y  el conocimiento vastos con que cuenta el 

sistema de las Naciones Unidas con respecto a la asistencia humanitaria deben 

ser puestos al servicio del desarrollo, a fin de que la tarea de abordar las 

emergencias no sea simplemente un ejercicio de reacción sino un ejercicio que 

vaya al fondo del asunto. 

La segunda cuestión se relaciona con la mecánica que se utilira para 

abordar lar situaciones de crisis ocasionadas por desastres naturales: un 

enfoque que se ha difundido es el que se conoce como “intervención 

humanitaria”; ea decir, el derecho de la comunidad internacional de intervenir 

en un país en el que exista una situación de crisis de asa íadole que exija 

una respuesta drástica. Dicho concepto entraña gravea consecuencias y plantea 

varias cuestiones fundamentales. Por ejemplo: LQuién habrá de decidir la 

gravedad de la situación: el país que la padece o alguien que está ea el 

exterior? LQuién habrá de determinar lo que es mejor para abordar loa 

problemas de ese país: el propio país u organismos que funcionan en el 

exterior? LQué clase de intervención se está considerando? ¿De qué manera la 

autoridad fnterviniente habrá de garantizar el funcionamiento adecuado en el 

país de que se trate si dicha autoridad adopta la decisión de intervenir en 
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forma unilateral7 Hay otras preguntas, pero me he referido solamente a unos 

pocas incertidumbres con el fin de ejemplificar la complejidad del asunto. 

Se trata de cuestiones delicadaa, difíciles y sensibles, de las qua no se 

puede hacer caso omiso con el argumento de que las crisis exigen soluciorrea 

innovadoras. Debe evitarse estrictamente toda innovación que se realice a 

expensas de la soberanía de una nación o que requiera una limitación reauente de 

dicha soberanía. La Carta de las Naciones Unidas subraya la juriedicción 

interna de los Estados1 nadie puede ni debe diluir ese aspecto de la soberanía 

nacional, independientemente de la importancia de lo que esté en juego, LEn qué 

se beneficiaríen laa Naciones Unidas si, al aplicar el concepto de intervención 

involuntaria con fines humanitarios, tropeaaran con la resistencia del país 

afectado y empeoraran la misma situación humanitaria que intentaban abordar7 

El año pasado, la Asamblea General aprobó 1s resolución 45/100, de gran 

importancia, en la que se reafirma la soberanía, la integridad territorial y la 

unidad nacional de loa Estados y se reconoce el papel principal quo le 

corresponde a cada Estado en la iniciación, la organización, la coordinación y 

la prestación de asistencia humanitaria en su territorio respectivo. Esos 

eentimientos deben dar respetados y subrayados en el documento que resulto de 

las consultas plenarias qU8 celebremos sobre este tema. La importancia de que 

el Estado afectado tome la iniciativa radica en el hecho de que 81 mecanismo de 

coordinación 88 debe poner en funcionamiento sólo a pedido del Estado Miembro 

afectado. Un pedido de esa índole lleva implícito el consentimiento del Estado 

que lo formula. 

Las propuestas relativas a la alerta temprana y la prevención constituyen 

una preocupación adicional. En cuanto a la alerta temprana, las Naciones Unidas 

y sus organizaciones tienen ya numerosos sistemas y bases de datos, ya se trate 

del sistema experimental de alerta temprana de la Oficina del Alto Comisionado 

de las Naciones Unidas para los Refugiados (OACNUR), el programa r3awB del 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNVMA), el Sistema 

Mundial de Información y Alerta de la Organiración de las Naciones Unidas para 

la Agricultura y la Alimentación (PAO), el Programa de Vigilancia Meteorológica 

Mundial de la Organización Meteorológica Mundial o la OEicina de Investigaciones 

y Reunión de Información. Esos organismos tienen mandatos claramente 

humanitarios. Si se amplían esos sistemas de alerta temprana con el fin de que 

incluyan información relativa a esferas tales como acontecimientos políticos, y 

se los integra en el proceso de toma de decisiones de las Naciones Unidas, el10 
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or~iyinatá diverso8 t.ipoa de controveralsa. 61 le idea ea integrar loa 

mecaniemoa eaiatentes en materia de alerta temprana, ae treta una vox m68 de 

un remedio administrativo, que forma parte de la coordinación general. No 

estoy sugiriendo que el aspecto sociopolítico carece de importanciar por el 

contrario, es lo euficientemente importante como pora que les orqaniaacionea 

internacionalea no intervengan, porque ello sólo complicaría la8 ~0888. 

Quisiere referirme aquí a una propuesta específica que 88 ha plenteado 

pata BU consideraciónr mi delegación ha tomado nota de la propueeta de 

designar un coordinador de alto nivel para la a8iBtencia humanitaria, quion 

tendría BU oficina en Nueva York y  dependería en forma directa del Secretario 

General. Como ya lo expliqué ante8, el mejoramiento de la coordinación BB un 

objetivo encomieble, peto - habida cuenta de las camplejidedes involucradas - 

el mandato, las prerrogativas operativas y  Ia autoridad de un coordinador de 

alto nivel merecen una mayor consideración a fin da garantiaar la preservación 

de los principioo fundamentales de la interacción internacional. 

La idea de la acción preventiva y  la identificación de las cau8a8 

fundamentales de la emergencia también 8On un campo minado, por el que 80 debe 

transitar con cuidado. En realidad, el estudio de las cawas fundamentales en 

el contexto humanitario 88 en cierta forma irrelevante. si quiaieramos 

elaborar la hipótes!s de que un levantamiento político llevó a una crieis 

humanitaria - por ejemplo, refugiado8 - Lqué relación tendría una mejor 

cr,otdinaciÓn de les actividades de las Naciones Unidas en materia de 

asistencia humanitaria con el levantamiento? Sin duda alguna, si el 

levantamiento constituyera una amenaza a la paz y  la seguridad 

internacionales, sería abordado Por 108 ÓtqBnOS político8 de la8 Nacionea 

Unidas, tales como el Consejo de Seguridad. Los órganos de las Naciones 

IJnidas que se dedican a las cuestiones humanitaria8 BB ocuparían de la crisis 

humanitaria. Pretender que esos Órganos, o 3118 mecanismos de cootdinacion, 

abordaran los aspecto8 políticos, seria sobrecargarlo8 y  hacer que 8u8 

mandatos se tornaran discutibles e inaplicables; en una palabra, sería 

paralizarlos con responsabilidades que le8 8on ajenaa. Por consiguiente, 

deberíamos set muy cuidadosos en cuanto a lo que estarnos planificando cuando 

nos referimos a la necesidad de lograr que 108 mecanismos de las Naciones 

Unidas en materia de asistencia humanitaria sean más efifC>ce8 y  luego 

afirmamos que dicha eficacia puede dimanar de su actividad política. 
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Me referí snterlotmento Q la vasta l rporioneio do lar Naciones Unidas en 

la matse~s que ertamor oxamAnsado. Mucho I)O habla ortos dise de hacer un uIo 

ciptimo de loe recuro08 exlrtenter mediante una mejor conceatrsclón y 

coordinaclóa. LPor qu6 no aplicar este procopto a lar cecureoa del sistema de 

las Naciones Unidas que ae vinculan con lae crisie humsnitarlar? La Oficias 

del Coordinador do las Naciones Unidas para el Socorrr, en Caso8 de Desastre 

(UNDRO) y el Coordinador pars el Socorro en Casos dm DeoaItre, el Decenio 

Internacional pera la Reducción de lor Dorartrom Naturalea y lom otros 

organismoe que mencioa6 anteriormente tienen 01 mandato aeceaario. Si be 

carece de coordinación, tratemoa de solucionar eao defecto en lugar de 

enredarnos con conceptoa nuevo6 y controvertidos que inciden robro la 

soberanía nacional y la jurísdicclóa interna. 

La financísclón ea fundamental para mejorsr lar facultades y la respuesta 

de les Naciones Unidas. El informe del Secretario General y la declsración 

del Dlrsctor Genere1 lo pusieron do relieve. Rl Secretarlo Genoral ha 

recomendado la creación de un fondo renovable de 50 milloner de dálsres y 01 

Director General ha destacado que ea 

“fundamental que loe gobiernos donantes trabajen estrechamente con el 

sistema de las Naciones Unidas a fin de adoptar las medidas necesarias 

psrs brindar el apoyo financiero requerido.” 

Yi delegación apoya estas ideas, en especial la propuesta concreta de 

crear un fondo renovable mediante contribuciones voluntarias que constituyan 

recursos adicionales. Este carácter adicional es de particular importancia 

porque si la comunidad internacional desea hacer frente e la magnitud de las 

crisis humaaltarias que se producen en diversas partea del mundo, tendrán que 

agregarse recuraos adicionales a eue esfuerzo. Nuestro eventual éxito 0 

fracaso ha de depender de 1s calidad y el contenido de nuestras respuestas a 

los problemas que hoy enfrentamos. 

Sr. MB86EB (Pakistán) (interpretación del inglés)l El Pakistán 

considera que el tema de la asistencia humanitaria merece la más seria 

consideración de la comunidad internacional. En el último decenio se ha 

observado una serie de incidentes en los cuales se pidió a las Naciones Unidas 

que brindaran asistencia urgente y amplia a las poblaciones afectadas 
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por desastres naturales o provocados por el hombre, Mi delegación desea 

rendir homenaje a la Oficina del Coordinador de las Naciones Unidas para el 

Socorro t’rì Casos de Desastre y a eu capao Coordinador, el Embajador Essafi, 

por la manera ea que han cumplido las arduas tareas que se les asignaron. Mi 

propio país, que continúa albergando a la mayor población de refugiados en el 

mundo, puede dar testimonio, con conocimiento de causa y gratitud, de la 

importancia del papel de las Naciones Unidas para brindar asistencia 

humanitaria de emergencia. 

La iniciativa de la Comunidad Europea de fortalecer la eficacia de las 

Naciones Unidas en este importante campo es sumamente oportuna. Creemos que 

la importancia de esta cuestión hubiera justificado la realioación mucho antes 

de un debate amplio y concienaudo. Por lo tanto, vemoa con agrado la 

presentación de propuestas concretas y tangibles por varios países, con el 

objetivo de mejorar la respuesta de las Naciones Unidas ante situaciones de 

emergencia. 

Mi delegación valora profundamente el informe del Secretario General, de 

17 cle octubre, que analioa tan forma considerablemente detallada la cuestión de 

la asistencia humanitaria. El informe del Secretario General nos brinda 

opiniones críticas sobre los mecanismos institucionales que existen 

actualmente para hacer frente a esta importante responsabilidad. 

Indudablemente, el informe ha de constituir un elemento fundamental en 

nuestras. deliberaciones para elaborar un consenso sobre el papel de las 

Naciones Unidas en esta importante esfera. 

La delegación del Pakistán recuerda con gratitud el papel del 

Representante Permanente de Suecia, Sr. Jan Eliasson, durante las 

deliberaciones del Consejo Económico y Social en el segundo período ordinario 

de sesiones, realizado en julio de este año. El resumen presentado por mi 

buen colega de Suecia abarcó, con gran profesionalismo, la complejidad de las 

opiniones expresadas sobre esta cuestión durante el período de sesiones de 

verano dril Consejo Económico y Social. La sustancia de suti observaciones 

debería facilitar considerablemente nuestra tarea de desarrollar una posición 

común con respecto a una respuesta amplia de las Naciones Unidas frente a 

situaciones de emergencia. 
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No ee neceaario decir que le respuesta del sistema de las Naciones Unidas 

ante situecioaes de emergencia debe ser fortalecida. Por definicidn, una 

emergencia requiere multiplicidad de eefueraoa de parte de los diversos 

componentes del sistema de las Naciones Unidas. Por ejemplo, exige albergue 

inmediato, atención sanitaria, alimentos, cuidados a loa grupos vulnerables y 

rehabilitación a largo plaao. Actualmente, ningún organismo está ea 

condiciones de hacer frente a todae estas necesidades. 

En base a lae pruebas de que 88 dispone, la mayoría de los organismos 

especialimados ha respondido a las necesidades de una emergeacia con prestesa 

y diligencia. En Asia, Africa y América Latiaa, estos organismos han eetado a 

la altura de los enormes desafíos a los que se les pidió hicieran frente. En 

el caso del Pakistán, la Oficina del Alto Comisionado de lae Naciones Unidae 

para los Refugiados (OACNUR), el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 

(UNICEF), el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el 

Programa Mundial de Alimentos (PMA) hicieron contribuciones fundamentales para 

mitigar las penurias sufridas por los 3 millones de afganos que buscaron 

refugio en nuestro suelo. Reconocemos y apreciemos su valiosa contribución en 

este sentid<!. 

No obstante, ao sería correcto que desconociese la posibilidad de 

registrar mejoras concretas ea el funcionamiento de las Naciones Unidas ante 

situaciones de emergencia. No hay que olvidar que la etapa más crítica de una 

emergencia se produce durante los primeros días. De acuerdo con la opinión de 

expertos, más personas mueren durante esta etapa inicial que en el período 

posterior. Tenemos entendido que las iniciativas que actualmente se analizan 

tienen el propósito de reducir al mínimo el período de respuesta de las 

Naciones Unidas en una situaciòn de emergencia. En ese caso, estas 

iniciativas pueden contar con el pleno apoyo de la delegación pakistaní. La 

propia definición de una emergencia requiere que el esfuerzo de asistencia de 

la comunidad internacional se produzca inmediata y eficazmente. La demora en 

el suministro de esa asistencia niega el propósito mismo para el Cual fue 

prevista. 

El apoyo del Pakistán al fortalecimiento institucional para hacer frente 

a tales situaciones está condicionado a algunos criterios fundamentales, con 

inclusión de los siguientes. 
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Primoro, al suministrsr seisteacis de emerqencis eo deboría tratar de no 

comprometer la eoberanís nscionsl. Coincidimos con aquelloe pus han rechaaado 

categóricamente 01 ueo do la sristeacia humanitaria como pretexto para una 

intervención política. Mi doleqacídn timno l ntondido que quienes proponen el 

fortalecimiento da la capacidad de las Necionos Uaidar no persiguen tales 

objetivos. Por lo tanto, tenomor la reguridad de que la renovada preocupación 

internacional por lar personas afactadas tiande precisamente a aliviar sua 

sufrimiento8 y no va más allá de esta consideración humanitaria fundamental. 

Segundo, la preocupación por la asistencia humanitaria no debería 

desviarnos del programa acordado por las Naciones Unidas sobre la cuestión del 

crecimiento y el desarrollo. Sriete cierto qrsdo de preocupación legítima 

acerca de que una participación más pronunciada de las Naciones Unidas en la 

asistencia humanitaria no8 apartaría del programa de desarrollo de la 

Orqanisación mundial. Es necesario que aseguremos que el fortalecimiento de 

las Naciones Unidas en este campo de la asistencia humanitaria no se hará a 

expensas del papel encomendado a esta Organiaación en la promoción del 

crecimiento y el desarrollo de los países en desarrollo. 

Tercaro, el suministro de asistencia humanitaria sería inadecuado y 

periférico si no creara o complementara también la capacidad nacional para 

hacer frente a situaciones de emergencia. El fortalecimiento de las Naciones 

Unidas para responder a necesidades de emergencia debería ir acompañado por UD 

programa global de cooperación técnica destinado a incrementar las 

posibilidades de los países en desarrollo para enfrentar situaciones de 

emergencia. 
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Cuarto, la historia ha demoatrado que loa desastres naturales suelen 

producir una mayor devastación en países con economías frágiles que en los 

países con un msyor nivel de desarrollo. Por consiguiente, es de la mayor 

importancia que la aaiatencia de emergencia no termine a corto pleeo, Los 

requisitos de reasentamiento y rehabilitación deben constituir un componente 

inseparable de la respuesta general de las Nar.iones Unidas en situaciones de 

este tipo. No es aceptable que las Naciones Unidas ae disocien del 

sufrimiento de las pereonas afectadas después de proporcionar una asistencia a 

corto plaao. 

Quinto, el establecimiento de un fondo renovable de 50 millones de 

dólares, que ee está examinando, debe coneideraree como le base de una rápida 

respuesta inicial de les Naciones Unidas ante situaciones de emergencia. Esto 

debe ir seguido, según la gravedad de la situación, por la asistencia 

bilateral, como ahora sucede. 81 establecimiento de dicho fondo no debe 

considerarse como una absolución a la comunidad internacional de la prestaci 2 

de asistencia bilateral. 

El Presidente del Grupo de los 77, Embajador Awoonor de Ghana, presentará 

hoy la posición global del Grupo de loa 77 sobre esta cuestión. Por lo tanto, 

mi delegación no comentará los aspectos técnico8 e institucionales de este 

tema. Esperamos poder efectuar un intercambio completo de opiniones en forma 

abierta y  franca, con miras a lograr un consenso productivo sobre un tema al 

que atribuimos la mayor importnl. ia. 

Sr. GHEU (Túnez) (interpretación del francés): En primer lugar, 

quisiera dar las gracias al Secretario General por su importante informe sobre 

el examen de la capacidad, la experiencia y  los mecanismos de cocrdinación del 

sistema de las Naciones Unidas en materia de asistencia humanitaria. El 

Embajador de Ghana, quien hablara en nombre del Grupo de los 77, expondrá las 

opiniones de los países miembros del Grupo, y  por consiguiente, del mio. Por 

mi parte, quisiera hacer algunas observaciones en nombre de mi delegación. 

El número de catástrofes naturales y  situaciones de emergencia se 

multiplicó en los últimos años, rebasando las capacidades actuales de las 

organizaciones de socorro, causando enormes pérdida2 de vidas humanas y  gastos 

materiales considerables. Por tanto, consideramos necesario volver a examinar 
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el funcionamiento, loo medios y  la aatructura de le asistencia humanitaria de 

emergencia del sistema de laa Naciones Unidas, con miras a fortalecer eu 

coordinación y  mejorar su capacidad para responder eficaamente a las 

situaciones de emergencia que be proaenten. 

Túnea concede gran importancia a la cuestión de la asistencia humanitaria 

de emergencia y desde hace mucho tiempo ha demostrado un interés constante al 

respecto. En 1971 mi país tuvo el honor do presidir el período de sesiones 

del Consejo Económico y Social, cuando 88 adoptó el proyecto de resolución, 

aprobado el mismo año por le Asamblea General en su resolución 2616, en el que 

8e establece la Oficina del Coordinador de las Naciones Unidas para el Socorro 

en Casoa de Desastre (UNDRO). TÚnea contribuyó activamente a que 8e aprobara 

esta resolución, en momentos en que, hay que recordarlo, al principio no todas 

las delegaciones eran favorable8 a la creación de un punto central en el seno 

del sistema do las Naciones Unidas. 

Ea el examen de la cuestión de la asistencia humanitaria de emergencia mi 

país eeté guiado por 108 aiguieates principios! 

Primero, es imprescindible el coa8easo sobre esta cuestión, tan 

importante como compleja. La asistencia humanitaria de emergencia requiere 

necesariamente el concurso de varia8 partes, tanto de los países donante8 como 

de los beneficiarios. Cualquier tentativa de forzar a una de la8 partes 

disminuiría la eficacia de la acción iniciada y estaría reñida con el objetivo 

principal buscado, a saber: la asistencia a las víctimas de lae catástrofes 

para aliviar la8 privaciones y sufrimientos de las poblacioaes siniestradas. 

Es te ponsenso, que ha prevalecido duraate momentos de tensión internacional, 

debe continuar, con mayor motivo, en esta nueva efa de distensión política y 

cooperación internacional. 

Segundo, la responsabilidad primordial en la gestión de las catástrofes 

incumbe a los gobiernos de los países afectados. La asistencia humanitaria. 

que debe considerarse como expresión de la solidaridad de la comunidad 

internacional con los países víctimas de catástrofes naturales, no debe 

inmiscuirse en ningún caso en el principio de la soberanía nacional. 

Consideramos que cualquier reforma en esta esfera deberla tener totalmente en 

cuenta el respato de la soberanía nacional, plasmada en el cf nsentimiento y la 

solicitud del país afectado. 
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Tercero, la prevención de las catástrofes es ciertamente el medio més 

eficaz para atenuar eus efectos; de ahí la importancia que tiene el apoyo de 

un dispositivo de información previa adecuado. toa recur80er teato humanos 

como materiales, conrtituyen un factor determinante en cualguier acción de 

asistencia o de prevención. 

Cuarto, habida cuenta de que en las operaciones de asistencia y  

prevención intervienen varias autoridades a la vem y  que existen varios 

factores intetrelacioaados, la coordinación constituye un elemennto esencial 

en toda acción de emergencia, a fin de evitar duplicaciones y  el despilfarro 

de los recut8os. Bato 80 aplica no sólo sn el plano nacional sino también a 

nivel internacional 90 108 ca808 en 108 que 88 moviliaan varios programas, 

organismos y  organisaciones no gubernamentales e intergubernamentales. 

Finalmente, la dirección del sistema de la8 Naciones Unidse y  del 

Secretario General en eeta esfera es fundamente1 pata asegurar la neutralidad 

de la acción emprendida y  preservar BU catécter puramente humanitario. 

De la lectura de loa diferente8 documento8 informales elaborado8 sobre la 

cuestión de la asistencia humanitaria de emergencia 8e desprende que la mayor 

parte de los elementos propuestos para una nueva estructura de la coordinación 

88 encuentran dentro del mandato de la UNDUO, que en 1971 recibió el mandato, 

de conformidad con la resolución 2816 (XXVI) de la Asamblea General, de 

coordinar a escala del sistema el socorro en ca80 de catástrofes. Hemos 

podido apreciar su pertinencia en los últimos años, con ocasián da las varias 

operaciones iniciada8 en condicione8 rumamente difíciles, incluida la crisis 

del Golfo. 

La duplicación de mandatos e instituciones ciertamente no va a hacer más 

eficaz la acción que deseamos todos; por el contrario, al establecer una nueva 

burocracia, nos alejaría aún más de nuestro objetivo de una mejor coordinación 

en esta esfera. 

Mi delegación considera que el problema al que se enfrenta el sistema de 

las Naciones Unida8 en la esfera de la asistencia humanitaria BS 

principalmente ln falta de recurso8 financieros. A este respecto, loa Estados 

Miembros de las Naciones Unidas, a través de la resolución 36/225 de la 

Asamblea General, reconocieron que: 

“un obstáculo importante para que el sistema de las Naciones Unidas 

responda con eficacia en situaciones de desastres naturales y de otra 

indole ha sido la escasez de recursos.” 
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Mi delegación no tiene la intención de decir que la coordineción no 

debería mejorarse ni Eortslecerse. Por el contrario, es iedispeasable una 

mejor coordinación. Pero, ea primer lugar, es importante dotar el sistema de 

los recursos financieros necesarios para poner en práctica, en el seno de íes 

Naciones Unidas, un dispositivo mejorado de intervención rápida, así como 

fortalecer las estructures actuales según lo exigen las resoluciones 

pertinentes de la Asamblea Genera\, la última de 188 cuales ha sido la 

resolución 451221 aprobada durante el cuadragésimo quinto período de sesiones. 

La creación de una nueva estructura en las Naciones Unidas para la 

asistencia humanitaria de emergescie snnerece un examen atento y profundo. Por 

lo demás, mi delegación opina que una creación de este tipo debería, de todas 

maneras, considerarse dentro del marco más amplio de una reforma y  

reestructuración posibles de las Naciones Unidas y concretamente de su 

Secretaría General. 

Para concluir, deseo asociarme al homenaje que los oradores que me 

precedieron han rendido a los hombres y  mujeres que, motivados por su adhesión 

a una de las causas más nobles, han asumido tremendos riesgos al actuar como 

voluntarios para salvar vidas humanas y aliviar los sufrimientos de 

poblaciones golpeadas por el destino. 

Sr. AWOONOR (Ghana) (interpretación del inglés): La naturaleza muy 

compleja de las diversas propuestas presentadas sobre este importante asunto y 

la necesidad de llevar a cabo, en nuestra opinión, nuevas discusiones sobre 

algunos de los aspectos concretos de las propuestas, hacen que al Grupo de 

los 77 le resulte sumamente difícil adoptar en estas circunstancias una 

posición que pueda considerarse integrada y categórica. Pero, al respecto, 

estamos dispuestos a escuchar durante este debate las evaluaciones precisas 

que sea necesario realiaar acerca de las instituciones existentes y  algunas 

consideraciones subyaceutes sobre todo este tema. Varias delegaciones de 

nuestro Grupo ya han dado indicaciones y hecho declaraciones a su respecto. 

El informe lúcido e ilustrativo del Secretario Gene.;! (A/46/568), 

proporciona un marco importante para nuestro debate en este foro sobre el tema 

del fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria. Estoy 

seguro de que. en este período de sesiones, la Asamblea considerará 
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seriamente este informe junto con otras propuestas que se presenten de manera 

oficial y extraoficial sobre este asunto. Con ese mismo objetivo, el Grupo de 

loe 77 desea compartir algunss pocas ideas y pensamientoa que estima podrían 

contribuir a centrarnos 0x1 el tema. 

A esta altura, deseo agradecer 8 las diversas delegaciones, incluyendo 

especialmente a la de Suecis, que han preeeotado iniciativas oficiales y 

extraoficiales sobre eata cuestión vital. Me refiero en particular al reeumen 

proporcionado por el Embajador Bliasson, de Suecia, después del Último período 

de sesiones celebrado por el Consejo Económico y Socisl en Ginebra. 

La idea del fortalecimiento de la coordinación de la asistencia 

humanitaria ha dado lugar a la expresión de muchos puntos de vista. Algunos 

han propuesto la creación de una nueva oficina, la de un coordinador con la 

responsabilidad especial de supervisar las operaciones de emergencia en el 

sistema de las Naciones Unidas. Hay otras sugerencias que piden algunas 

modificsciones en la estructura actual de la asistencia humanitaria de 

emergencia, incluida la creación de un fondo cantral. 

Los países miembros del Grupo de los 77 acogen con beneplácito estas 

importantes sugerencias. Ellas parecen haber sido motivadas en gran parte por 

algunas de las deficiencias de los esfuersos recientes de asistencia 

humanitaria en el Golfo y tal vea también por una insstisfacción de larga data 

frente a la debilidad de las estructuras actuales. Sia embargo, el Grupo 

destaca la aecesidad de un análisis muy cuidadoso y crítico de estas 

propuestas. Asimismo, aconsejamos una evaluación de las mismas, dentro del 

contexto de las resoluciones anteriores de la Asamblea General sobre el tema. 

Las resoluciones 361225 y 371144 de la Asamblea General contienen 

importantes decisiones que proporcionan directrices para coordinar la labor 

humanitaria. Estas dos resoluciones ponen de manifiesto que la asistencia 

humanitaria de emergencia dentro del sistema de las Naciones Unidas exige 

recursos adecuados además de las capacidades técnica y humana para la 

prestación de esta asistencia. Debe admitirse que estas dos resoluciones 

parecen no haber logrado plenamente un funcionamiento sin trabas de la 

coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia. 
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LS ineficacia de eatas reaolucionea 8x1 el cumplimiento de la labor que se 

entendía debían realiaar ha planteado muchos interrogantes, aparte de lo 

relativo de la simple neceeidad de proponer nuwaa reeoluciones. Estos 

interrogantes tienen que ver con toda la estructura de lar Naciones Unidas, 

dentro de la cual debe llevarse a cabo esta tarea fundamental, y sobre todo 

coa algunas actitudes persistentea frente al sufrimiento y tribulaciones de 

los pueblos pobres del mundo entero, No se trata de falta de espíritu de 

solidaridad. Va más allá de eso. 

El informe del Secretario General ee refiere a algunos de las 

deficiencias del sistema Cr-ando menciona la necesidad de mejorar la 

coordinación a los niveles de dirección y entre organismos. Algunas 

situaciones producidas recientemente podrían haber puesto de manifiesto esas 

deficiencias. No obstante, no podemos apresurarnos a crear nuevas estructuras 

solamente sobre la base de situaciones muy concretas derivadas de 

circunstancias especiales. Todo lo que pudiéramos proponer debería, aparte de 

8u dinamismo, prever una perspectiva más amplia de los sufrimientos 8 

infortunios humanos y proyectar un marco de mayor alcance para el desarrollo 

del ser humano 8n todo 81 mundo. Dentro de este marco, no sólo las 

catástrofes repentinas y tremendas atraerán nuestra atención, sino también, 

con más profundidad, el ciclo repetitivo agobiante, inexorable y trágico de 

miseria humana producido por la pobreza aguda y exacerbado por desastres 

naturales que deben suscitar nuestra más profunda compasión. 

La obligación moral que los ricos tienen para con los pobres tal vea 

defina, en última instancia, un vír.culo sumamente arraigado de nuestra 

humanidad común. Ese vínculo debe ir más allá de la compasión y la 

demostración espectacular de solidaridad inmediata que sugiere que el año 

próximo o la década venidera regresaremos con aviones y camiones que acuden 

llevando alimentos y medicinas para esa población o para otros ser88 humanos 

esqueléticos azotados por la sequía. 

De todas maneras, fortaleacamoa la estructura de la asistencia 

humanitaria para que nuestra respuesta ante los desastres producidos en 

cualquier parte sea pronta y eficaa. Para hacer sato, proporcionemos recursos 
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sc¶ecuados, aunorno a los organismos pertinmntes, formemos roeervas y 

conridoremoa inclusive el nombramiento de un coordinador. Por cierto, 

noeotro8 # integrentos del Qrupo de loe 77, colaboraremos con todos los grupoa 

pera idear una nueva ertructurs adecuada que pueda eliminar las debilidades de 

la anterior. 

Poro el Otupo de loe 77 be siente un tanto preocupado por el hecho de que 

alguno de nosotros pueda DO der soaaible frente a determinados pedidos de que 

re respete obligatoriamente la soberanía de las naciones. Dicha preocupación 

deriva de nuestro pasado histórico, cuando mucho8 de nonotros, como eujetoa 

coloniales, no teniemor derechos. El respeto do la sobsraaia de qne goma el 

sistema de las Naciones Unidas no oa un concepto inútil que puede recharsrse 

por completo en nombre inclusive de loo gestos m6s nobles. 
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Y un atributo esencial de esa soberania es el principio del consentimiento, 

una de las piedras angulares de loa propior ideales democráticos. Y para 

nuestro Grupo ello involucra aocios, mediaciones y, ea nuestro contexto 

mundial, una convergencia fantástica del ardiente deseo de ayudar y del 

maravilloso sentido do alivio experimentado al recibir libro y voluntariamente 

esa ayuda. No se puede ni se dobe fotaar a las Naciones Unidas a formar una 

brigada de asistencia que otorgue sus rogalos mediante coacción. Eso sería 

absolutamente inaceptable para nosotros. 

El Grupo de los 77 cree quo 1s provisión de recursos para llevar a cabo 

esta asistencia de socorro debe ser una característica sobresaliente de todo 

el esfueroo. LS propuesta de crear un fondo central es, por lo tanto, muy 

loable. 

Reiterémoslo; las Naciones Unidas deben desarrollar dentro de esta nueva 

propuesta de coordinación de la asistencia humanitaria la perspectiva a largo 

plaao que de una vem por todas haga frente a la vulnerabilidad de los países 

en desarrollo. Existe un vínculo importante entre asistencia de emergencia y 

desarrollo. Las cuestiones más amplias y más audaces siguen en pie. LPodemos 

ayudar a que esta sona se vea al fin libre del ciclo de inundaciones que la 

devastan con regularidad todos los años o cada decenio? ¿No podemos acaso 

responder definitivamente a las necesidades de agua en tal 0 cual sona para 

poner fin de una ves por todas a la sequía que las visita como una plaga 

bíblica o como la maldición de algún dios vengador? Algunas condiciones 

crónicas del subdesarrollo no pueden responder sólo a entregas periódicas de 

alimentos ni tampoco se pueden eliminar con gestos espectaculares de lejanos 

agentes de asistencia heroicos y bieointencionados. Sólo pueden responder a 

los esfueraos directos que afronten las sombrías causas radicales de esa 

condición de subdesarrollo. 

Por último, las ideas que hemos comenzado a examinar en este tema son muy 

estimulantes. Pero examinemos también en detalle los méritos institucionales 

de todos los mecanismc>s ya existentes. No echemos por la borda estos órganos 

útiles que tanto nos ha costado crear, aunque haya sido de una forma 

inadecuada. La Oficina del Coordinador de las Naciones Unidas para el Socorro 

en Casos de Desastre (UNDRO) debe seguir siendo el núcleo de este esfuerzo 

global, igual que la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 

los Refugiados (OACNUR), la Organización Mundial de la Salud (OMS), el Fondo 

de las Naciones Unidas para la Infancia (UUICEP) y los demás organismos que 
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torman parte de nU@IJltO8 8EfUetPOa COl8CtiVO8 ea eata dirección. La8 Nociane~ 

Unidas en eí mismas deborían tener el control supremo, trabajando mediante una 

oficina central interinatitucionsl sólida. Sólo entOnC08, oi resulte 

nece8ari0, puede ourgir un coordinador o coordinadora, que de tls un Juger 

central utilice todo8 108 rocur808 diapoaiblee, que disponga de un punto de 

viste e largo plaao sobre ís mieeria humana, aunque 81 o ella esté diepueato a 

prestar ayuda inmediata a 108 afligidos, teniendo la eequridad de que ningún 

desastre, como la muerte, distingue entre ricoe y pobres, si bien, por su8 

misma8 condicione8 de vide, los pobre8 son lee primera8 víctima8 en la lucha 

implacable por la supervivencia humana. El mecanismo de asistencia 

humanitaria mh duradero lo podremoe forjar cuando de8arrollomo8 

colectivamente la voluntad de erradicar la pobreaa mundial en un mundo que 

puede, si lo desea, vestir, alimentar y curar a todo8 au8 habitantes. 

Sr. MAYCOCñ (Barbados) (interpretación del inglés): Tengo el honor 

de tomar la palabra ea nombre de 108 aiguientee Estado8 miembro8 de la 

Comunidad del Caribe (CARICOM) t Antigua y Barbuda, el Commonwealth de las 

Bahamas, Belice, el Conanonwealth de Dominica, Granada, la República de Guyana, 

Jamaice. Saint Kitts y Nevi8, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinae, la 

República de Trinidad y Tabago y mi propio país, Barbados. 

El tema 143, relativo al Fortalecimiento de la coordinación de la 

asistencia humanitaria de emergencia de las Naciones Unidas, reclama la 

detenida atención de los 12 BStedOs de la Comunidad del Caribe puesto que 

afecta directamente al bienestar de nuestra población y a nuestros esfuer8os 

por desarrollar nuestro8 pequeños Estados nación. 

Nuestro historial secular demuestra que nuestra región ha sidî víctima de 

una sucesión continua de desastres naLurales. E:, ta intervención, en 

consecuencia, va a poner el acento en la necesidad de una respuesta eficaz a 

tales situaciones de emergencia. 

Mi tarea se ha visto facilitada puesto que hago uso de la palabra después 

de que el Presidente del Grupo de los 77 bosquejó la amplia preocupación de 

todos los países en desarrollo en el momento en que la Asamblea debate este 

tema y  ce afana por lograr el consenso. 
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La cuestión de le aaíatoncia humanitaria ha ido ganando pwogreaivamante 

terreno como tema de atención de este Órgano, lo cual nos ratiaface y nos 

pteocupa a la vea. Ella demuestra que la comunidad internacional está 

respondiendo de una forma poaitiva a Zas necesidades de la humaaidad, pero 

lamentablemente también ref’leje que loo deaasteos que l xigon la moviliaación 

de esfuerooa humanitarios también parecos l retar ocurriendo con una frecuencia 

y ferocidad cada ve% mayores. La humanidad siente cada vem m6s aub efectoe, 

en la forma de perdida de vidas, de ruina de medios de l urtonto y  do 

destrucción de propiedades. 

Loa Eatedoa miembroa de la Comunidad del Caribe l ntionden bien la 

importancia que tiene un sistema eficas de asistencia humanitaria. Son 

ecológicamente vulnerables y propensos a una amplia gama de tioagoa naturales 

y antropógonoa, que incluyen tormentas y huracanea tropicales, inundaciones, 

erupciones volcánicas, terremotos, sequías, incendios y onfermedadea que 

afectan a sereo humaaoa, plaataa y animales. En la memoria de cada generación 

de indios occidentales están grabadas las ímigenes de desastres que han 

provocado pérdidas de vidas, sufrimientoa inconmensurables y dsííor 

económicos. Estos desastres han impedido el crecimiento económico sostenido 

de loa países directamente afectados y da la regiáa entera. 

En 1979 la subragión del Caribe experimentó diversos desastres 

importantes. Hubo erupciones volcánicas en San Vicente en marzo de ese año, 

inundaciones en Jamaica en junio y en Balice en agosto, y terribles huracanes, 

el David y el Praderick, que devastaron Dominica y la República Dominicana en 

sapt iembre. Tras ellos, loa Gobiernos regionales pidieron a las Naciones 

Unidas, a través de la Oficina del Coordinador de las Naciones Unidas para el 

Socorro en Casos de Desastre (UMIRO) que lea ayudasen a establecer mecanismos 

apropiados para pravanir y responder a los desastres. Fue dentro da este 

contexto que surgió eae mismo año el proyecto pancaribeño de preparación y 

prevención de desastres. 

Durante au existencia, el proyecto contribuyó a sensibilirar la 

conciencia sobre loa peligros que plantean 108 desastres y la importancia que 

tienen las medidas regionales preparatorias y preventivas. También sirvió 

como un catalizador indispensable para el establecimiento en todos loa países 

del Caribe de oficinas nacionales para preparación y respuesta a los 
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desastres * Recibió el apoyo de una serie de douantss ertrarregionales, entre 

lor que se cuentas loe Oobioraos del Caaadd, Italia, loe Paises Bajos, el 

Reino Unido. loe EeladoO Unidos de Amtirica y la Comunidad Econ6mica Eueapea. 

Segulmoa apreciando sumamente este velloso apoyo. 

Fue tal el lmpecto del Proyecto que, trax IU expiración, loe Eetadoe 

miembros de la Comunidad reconocieron que IU trabajo debia continuar y 

dessrrollsrre mbs. El peso cstartrófico por la re916a del Csrlbe de los 

huracanes Gilbert en 1988 y Hugo en 1989 ilustró gr6ficamento eea aecorldad. 

En la Und6cima Reunión de Jefes de Qobierno del CARICOM en 1990, por tanto, ae 

llegó a un acuerdo para establecer un mecenlamo euceaor apropiado que acaba de 

adquirir carta de naturslesa con la entrada en vigor da un acuerdo 

intergubetnameatal que eetableco el organirmo del CARICOM de Respuesta de 

Emergencia a loo Deesstres (CDERA). El Organismo se inspira fuartemente en le 

experiencia práctica que loe Gobiornos caribe%oa han adquirido de Bum 

esfuernos por organioar respuestas coordinedas do emergenci6 a los huracanes 

Gilbert y Hugo. 
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Loo Eatados de la Comunidad del Caribe siguen acosados por loa 

desastren. El año pasado, por ejemplo, Oranada ae vió sfeclada por un trágico 

incendio que destruyó varíoa edificios gubernrunentslea vitales y otros de 

valor histórico. Hace apenas cuatro días, Uahamss experimentó incessntea 

levantamientos del suelo y altea mareae que provocsron inundseioaee 

tremendas. La destrucción arrojó como saldo la pérdida de numerosas vidas y 

blsnee personalee estimados en 100 mílloaes de dólares, 

He analiaedo la exporioncie de loa Estados del CARICOM en la prevención 

de desastres pera poner de relieve la prioridad que eeignamos e laa medidas 

encaminadas e mejorer nuestra capacidad pera reducir al mínimo posible los 

efectos crdvereos de los deeestrea y nuestrs capacidad de rospuesta frente 8 

ellos. Consideramos que 1s inversión en el proceso de gestión de situaciones 

de emergencia es una inversión en desarrollo con el propósito de salvar vidas, 

reducir el sufrimiento humano y los perjuicios económicos y llevar al mínimo 

les pérdidas por una pobre coordinación de la respuesta al desastre o de las 

operaciones de socorro. 

Los Estados de le Comunidad del Caribe aprecian las motivaciones 

humanitarias que dieron lugar a este debate. Pues, Lqui6a puede 

raaonablemente cuestionar la necesidad de revisar la capacidad de la comunidad 

internacional para responder rápida, eficaa y coordinadamente ante situaciones 

que exigen asistencia humanitaria de emergencia, dondequiera ee produacan? El 

informe del Secretario General (A/46/568) contiene varias propuestas Útiles 

que merecen nuestra detenida consideración. 

Resulta evidente la necesidad de contar con un fondo de emergencia al que 

se pueda recurrir lo más rápidamente posible. El acce~~o a este fondo no 

debería estar sometido a innecesarias demoras burocráticas. Los Estados de la 

Comunidad del Caribe consideran que, dada la respuesta que la comunidad 

internacional dio en el pasado a situaciones que erigían una asistencia 

humanitaria de emergencia, este fondo bien podría crearse sobre una base 

voluntaria, en la certeza de que contará con los aportes adecuados. 

Estamos persuadidos también de que la creación de un comité 

interinstitucional permanente, con representantes de todos loa organismos 

interesados, garantizaría un socorro humanitario con la mayor coordinación y 

eficacia en relación al costo. 
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Una vea que el comité permanente entre en funcionea, los llamamientos 

unificadoa en rlavor de una ssistoncis hwnsnitaria que rosponds a las 

eveluacionos específicas de cada organismo serin un oubproducto natural. 

De la misma mnnera, ae mejorará la velocidad y sflcscla de la respuesta a 

lea situaciones que requieren Socorro humanitario ai ae diepone de inmediato 

de un inventario actualiaado de loe rocuraoa humanoo y materiales que ofrece 

toda una gama de donantee, con loe w~spicios de las Naciones Unidas. 

Los Estados de la Comunidad del Caribe estdn convencidos de la necesidad 

de considerar detenidamente las medidas que habr/n do tomarso para garantirrar 

una respuesta mba r6pida y eficas a las situaciones que exigen 8aistenCia 

humanitaria. 

Nuestras decisiones respecto del mejoramiento de la coordinación de la 

asistencia humanitaria de emergencia deben basarse en un análisis detallado de 

la operación del sietema actual. Un an¿lisis prudente debiera tomar en 

consideración loa mendatos vigentes respecto del socorro humanitario, en 

especial la resolución 2816 (XXVI), aprobada por la Asmblea General en 1971, 

sobre la designación de un coordinador del nocorro para canoa de deaaotre, y 

las resoluciones posteriores en las que se instaba al fortalecimiento de la 

Oficina del Coordinador de las Nncionee Unidas para el Socorro en ca808 de 

Derrastre. El análíris también debiera reflejar la opinián de los organirrmos 

interesados en cuanto d la manera de mejorar aua operacioner. Sólo de esta 

manera podremos estar seguros de emprender la reforma del sistema 

efectivamente necesaria para lograr los resultadoa deseados. 

Nuestro empeño debe enc& ì,!narse al logro de un conaenao en torno de un 

sistema mejorado de asistencia humaniioria, basado en una gestión transparente 

y responsable, bajo la égida de la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

Con estos antecedentes, creemos que toda decisión sobre la designación de 

un coordinador de la asistencia humanitaria debiera reflejar las conclusiones 

de un análisis completo del funcionamiento del sistema existente y tomar en 

consideración los debates que ae vienen celebrando sobre la reestructuración 

de la Secretaría de la Organización. 

El mejoramiento de la capacidad de la comunidad internacional para 

responder 8 situaciones que requieren asistencia humanitaria exige prestar 

atención, no sólo 8 la dimensión administrativa, sino también a la8 

circunstancias que enfrentan los países más propensos a necesitar dicha 

asistencia. 
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lwena parte del impacto de fenómeno8 naturales tales como loa huracanes y 

los torromotoa, asi como las consecuencias de situaciones de riesgo creadas 

por el hombre, dependen te1 aivel de deaarrollo de las áreas afectadas. El 

desarrollo o, mejor dicho, el subdesarrollo, quia6 BBB el factor que más 

reduce la capacidad de loe países para prever las situaciones de desaetre y 

darles una respuesta. Un requisito previo fundamental de todo examen serio do 

la capacidad de respuesta humanitaria ante eituacioaes de emergencia 88, por 

tanto, un renovado esfuerro por erradicar los aspectos máe generaliaados del 

subdeearrollo, incluida la pobreaa humana, la escasea de recurtaoe financieros 

y tecaológicos, factorerr que predisponen a millonee en 01 mundo ea desarrollo 

a una muerte prematura o a uaa vida de penuriae. 

Eetamoe convencidos de que será mayor la eficacia de la asistencia 

humanitaria internacional si se intensifican loe empeños por mejorar la 

capacidad de respuesta de los países en desarrollo a los desastres naturales o 

provocados por el hombre. Nuestra experiencia con estas situaciones que 

exigen asistencia humanitaria no8 ha dejado varias lecciones que pueden ser 

pertinentes para las circunstancias que enfrentan otros países ea desarrollo.* 

Mencioaaremoe, por ejemplo, la importancia de mejorar la capacidad para 

evaluar los daños y las necesidades por parte de los países en desarrollo. 

Además, debe mejorarse la capacidad de los países ea desarrollo para coordinar 

los esfuerzos humanitarios internacionales. Abuadaa los ejemplos de caeos on 

que no se trata tanto de que la comunidad internacional ao brindó uaa 

respit sta adecuada, sino de que respondió en una forma que el país afectado no 

estaba en condiciones de administrar o que no se adecuaba a laa reales 

necesidades de emergencia del país. 

Sobre la base de su experiencia, los Estados de la Comunidad del Caribe 

están convencidos, sobre todo, de que el sistema más eficaz de proporcionar 

asistencia humanitaria es aquél que se base en una estructura descentralizada 

y  en una capacidad bien desarrollada en cada región para alcanzar sus 

objetivos. El sistema de las Naciones Unidas debe intensificar su respaldo a 

los empeños por mejorar la capacidad regional y  subregional en el mundo en 

desarrollo para hacer frente a situaciones que exigen asistencia humanitaria. 

c El Sr. Min (Myanmar 1, Vicepresidente, ocupa la Presidencia. 
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En todos loe canoa de deoa#tre, el tiempo eo el peor enemigo y una capacidad 

do respuoata csntralioada, ea \iltima iartaacia, puede no ser tan eficao como 

una capacidad desarrollada a nivel regional y basada en el conocimiento de la 

infraestructura institucional y 1,r realidades sociales y culturales del país 

receptor. 

A medida que avanmamoa en nuestraa deliberaciones aobre este tema, 

debemos tener conciencia de que nuestro objetivo oa aliviar el sufrimiento de 

millones de personas que año a año necesitan una asistencia humanitaria 

internacional de emergencia. Es la consecución de esta tarea, debemos asignar 

le máxima prioridad a la creación del aiatema de prestación más eficiente, 

eficaa en función de BU coato, transparente y democtitico posible. 

Sra. m (Nueva Zelandia) (interpretación del inglés): 

Nueva Zelandia y su8 vecinos conocen la tragedia que provocan los desastres 

naturaletr, como loa ciclones tropicales, las inundaciones, los aludes do lodo, 

y loa terremotos. Particularmente en el medio ambiente marino de muchos 

Estados pequeños, que se elevan muy poco eobre el nivel del Oc6ano Pacífico, 

los desastres naturales provocan daños y una devastación económica 

desproporcionada con el volumen de su población. Esos desastres retrasan por 

años las esperanaas y erpectativas rasanables de sue pueblos en cuanto al 

progreso económico y el desarrollo. Peas a todo lo que se pueda hacer, 

nuestra región es especialmente vulnerable a las fuerzas de la naturaleaa. 

La experiencia del mundo es la experiencia de mi propia región en gran 

escala. Con frecuencia presenciamos loa efectos posteriores de las 

catástrofes naturales o provocadas por el hombre. La escala actual del 

socorro en casos de desastre y las operaciones de rehabilitación no tiene 

precedente. El año pasado, la Asamblea General aprobó resoluciones que se 

ocupaban de una asistencia económica especial y de socorro para caso8 de 

desastre a unas 20 regiones y Estados propensos a sufrir desastres naturales 0 

las consecuencias de la guerra. Las necesidades parecen infinitas. So ha 

hablado incluso de fatiga de la compasión. El Secretario General observa que: 

“Laa condiciones actuales no justifican expectativas optimistss respecto 

de la ocurrencia, repercusión y complejidad de los casos de emergencia 

humanitaria en un futuro previsible.” (E/46/568, Dárr. 1) 
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Se han examinado de la manera más completa posible loa elementos 

esenciales para que sean eficaces loa esfueraos de aeiateacis humanitaria, y 

como consecuencia de ello se diapone de un cuerpo importante da recur5oa 

materialea. Encomiamos en particular loa informes del propio sistema de lea 

Naciones Unidas, entre ellos el do1 Secretario General, que figura en el 

documento A/46/56tl. Tomamos nota de que se presta cada vea mayor importancia 

e la neceeidad de mejorar la preparación para loa ca808 de deBaatre, la 

adminietración de 1S ayuda de urgencia y loe aietemaa de rehabilitación, para 

incotporarloB en la planifiC8CiÓn general de un daaarrollo BOBtedble. Nuevo 

Zelandia comparte este enfoque. 

La cuestión que debemos encarar en la discusión del tema del programa que 

estamos considerando no ea tanto el examen de emergencias específicas Bino más 

bien juagar si los componentes de una operación de socorro y rehabilitación 

funcionan tan bien como debieran o Bi podrían funcionar mejor. Para estar en 

condicionee de responder como quieiéramos a las necesidades, la comunidad 

internacional debe revisar la coordinación y la integración del sistema que ha 

creado. El debate que tuvo lugar en julio en el Consejo Económico y Social 

fue especialmente Útil para poner en marcha este proceso. 

La semana pabada, en 5u introducción del informe del Secretario General 

sobre el examen de la capacidad, la experiencia y loa mecanismos de 

coordinación del sistema de las Naciones Unidas en materia de asistencia 

hwnanitaria, el Director General de Desarrollo y Cooperación Económica 

Internacional señaló a la atención tres esferas cleve que requieren medida5 

urgentes para garantiaar la respuesta eficaa ante futura5 emergencias. Habló 

de la financiación, especialmente en la fase inicial, de la capacidad de apoyo 

y de la coordinación eficaz de las organizaciones operativa5 individualea para 

asistencia de socorro, sobre todo para los casos mayores y más complejos. 

EL verdad, esas tres esferas constituyen el meollo de la cuestión. HaY 

varios organismos y programas principales responaahlea de los esfuerzos cle 

prevención y alivio y de lc prestación de asistencia en las situaciones de 

emergencia. Pero loe aspectos específicos de las tareas a cumplir durante las 

emergencias y para la rehabilitación pueden recaer en vario5 otros 

organismoe. Ellos tamhián tienen un papel que desempeñar en laa misiones 
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interorgsnismos de evaluación de las necesidades. Tienen asimismo una 

responsabilidad singular 8 importante otros organismos ajenoa 8 las Naciones 

Unidas, ea particular el Comité Internacional de la Cruo Roja y la 

Organioación Zaternacional para las Miqracioaes. Del mismo modo se espera una 

contribución importante de las orqaniaaciones no qubernamentales. 

Como consecuencia, cualquier operación de socorro en gran escala tiene 

que desarroilarse en una compleja red de mandatoe, autoridades, presupuestos y 

líneas de comunicación separadoe, aunque en algunos casos puedan 

superponerse. Si el tiempo que be pierda en aclarar esta confusión 

burocrbtica prolonga el sufrimiento de las víctimas del desastre - como 

lamentablemente hay evidencia de que ha ocurrido -, es necesario hacer un 

cambio total ea nuestros mecanismos de coordinación de una respuesta rápida. 

La solución de las emergencias humanitarias más complejas y prolongadas 

conlleva la capacidad de respuesta de los países directemente involucrados y 

de las Naciones Unidas en nombre de la comunidad internacional. Es necesario 

entonces hacer juicios políticos. La realidad es que para hacer frente a las 

situaciones muy complejas de manera oportuna el Secretario General ha 

considerado adecuado - y  aconsejable - establecer operaciones especiales y 

designar un representante personal o especial encargado de ejercer la 

influencia directa de su cargo en la coordinación de las respuestas de los 

países interesados y de la comunidad internacional. Ha habido ya muchos de 

estos funcionarios designados y  en verdad mucho se debe a sus esfueraoe. 

Nueva Zelandia nunca ha sido partidaria de agregar más complejidad a la 

burocracia. Para todos nosotros las características del decenio de 1990 han 

sido de una eficacia menos compleja, y  de ninguna manera se nos ocurriría 

sugerir ningún plan que de alguna manera subordinara el mandato y  las 

responsabilidades operativas de los organismos de las Naciones Unidas que 

llevan a cabo programas de socorro y  rehabilitación en áreas afectadas por 

desastres. Cada uno de ellos tiene su propia competencia presupuestaria y  

cada uno ea responsable ante la comunidad internacional por medio de su órgano 

de dirección. 

Sin embargo, la suma de las partes no da siempre como resultado un total 

coherente. Creemos que los actuales acuerdos de coordinación se verían 

grandemente fortalecidos por la designación de un Único coordinador de alto 
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nivel, responsable de la asistencia humanitaria ds smorgsncia en todo el 

mundo, y seria de desear que sin ninguna otra responsabilidad que compitiera 

con ella. Si se diera sea tarea a un funcionario que actusra bajo la 

autoridad personal del Secretario General se aseguraría una dirección 

dinámica, coherente a individual desde la cima de la Organioación, junto con 

los elemento8 esenciales de compromiso y prioridad. 

Creemos que un foco primario de atención debería ser ua diklogo de 

qobierno a gobierno sobre la forma de movilioar el apoyo de los donantes, de 

evaluar la crisis en su contexto global y de tomar las ¿leci8ione8 a que me 

referí antes. De esto fluiría lógicamente la coordinación de uaa estrategia 

global integrada, en cooperación con los organismo8 operativos. En términos 

prácticos* esto requeriría el establecimiento de un comité permanente en 

Ginebra. Otras funciones incluirían la compilación y la difusióa oportuna de 

la información de los sistemas existentes, fortalecido8 si ello fuera 

necesario, y asimismo la moviliaación de coaocimientos, de fondos y de la 

opinión publica mediante una exhortación conjuata. La posibilidad de tener 

una visión general proporcionaría concebiblemente una oportunidad para 

estudiar y hacer recomendaciones a efecto8 de eliminar las causas profunda8 de 

las emergencias humanitarias de carácter complejo. 

Ray otra función importante, que consistiría en una vinculación 

cooperativa con otros órgano8 intergubernamentales y no guberaameatale8. 

Hemos visto con beneplácito un primer indicio de que el Comité Internacional 

de la Crua Roja desearía relacionarse, como observador, con los actuales 

mecanismos encargados de la coordinación de la asistencia humaaitarii; 0 con 

aquellos que pudieran crearse, dentro del sistema de las Naciones Unidas, y de 

que está preparado a intercambiar información y definir procedimiento8 para la 

cooperación operativa. 

Nos parece que tratándose de funciones que involucran tanto a Nueva York 

como a Ginebra no sería necesario introducir grandes modificaciones en las 

actuales estructuras para respaldar a un coordinador de alto nivel. Al mismo 

tiempo somos conscientes de que la cuestión de la financiación es crítica 

tanto para la capacidad del sistema para responder inmediatamente a las crisis 

en la esfera humanitaria como, por supuesto, para realizar la evaluación 
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coneigulente de las necesidades. Noe proponemoa eetudiar cuidadosamente In 

propuesta de establecer un fondo renovable de emergencia bajo el control del 

coordinador, creado sobre una base voluntaria, junto con otras medida8 paro 

refinar y hacer máe preciso el proceeatniento de lee oolicitudee dc asistencln 

de emergencia y de loe medios para proporcionar una base segura de 

financiación para las operaciones de emergencia. 

A nuestro juicio hay consenso en cuanto a que la comunidad internacional 

debería hacer más, y  de mejor manera, en favor de las personas que 88 

encuentran en la m6a absoluta necesidad y no por tiw responsabilidad. Ea 

axiomático que el primer recurso y la reaponsabilided primera en momentos de 

emergencia humanitaria 8011 de carácter nacional. Cuando, por cualquier 

motivo, la emergencia supora las posibllidadea de loa recureos nacionales, In 

comunidad internacional querrá prestar asistencia por raaoneo de humanidad. 

La cooperación y la confíanas mutuas son, entonces, consideraciones de la 

mayor importancia. Creemos que en esto un papel realaedor de las Naciones 

Unidas reviste importancia particular. Tenemos la esperanea de que la 

Asamblea esté preparada para tomar este año una decisión que sirva de marco 

para que lea partes del sistema de lea Naciones Unidas, dontro de EUS 

distintos mandatoa, coordinen au reepueL)ta, tal como lo desean au8 Miembros, 

en lee eituacionee de necesidad. 
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6r.MQORE (Estados Unidos de América) (interpretación del inglés)! 

Uno de los papeles más vitales del sistema de lar Naciones Unidas ea su 

respuesta a las crisis humanitarias en todo el mundo, papel que es 

particularmente exigente en el caso de emergencias prolongadas y complejas 

consecuencia de deoastres naturales o causados por el hombre. Nuestra 

experiencia reciente ante desastres como los del Iraq, Bangladesh, el Cuerno 

de Africa y Liberia demueetra claramente dos coaasf primera, que ea respuesta 

a desastres en cualquier punto del mundo ee llevan a cabo esfueraos heroicos y 

ae logran 6xitos magníficos bajo la dirección de las Naciones Unidas y con sus 

recursos y organizaciones, y eso ocurre una y otra vea, de forma casi continua, 

y, segunda, que auestro historial no es adecuado, hemos de trabajar mejor, 

lograr una movilísación más rápida, mayor cooperación y menos fragmentación de 

los esfueraos, aaí como el fortalecimiento de las relaciones entre organismos, 

donantes y gobiernos, para salvar más vidas, aliviar más sufrimientos 8 iniciar 

antes la recuperación. No se trata de echar la culpa a nadie por no haber hecho 

las cosas mejor, sino de comprometernos a hacerlo mejor en el futuro. Nadie se 

atrevería a decir que no hay problemas, y que las cosas están bien como están. 

En consecuencia, los Estados Unidos comparten la opinión, ya expresada 

por muchos gobiernos, organismos de asistencia humanitaria, organizaciones no 

gubernamentales y el Secretario General, de que la respuesta de la comunidad 

internacional a los desastres, naturales o causados por el hombre, se ha 

convertido en una preocupación internacional importante. Creemos que las 

Naciones Unidas y otras organizaciones internacionales deben mejorar la 

coordinación, eficiencia y rapidea de su respuesta ante emergencias 

h;rmanítarias. Es urgentísimo proceder a esa reforma. Por su acuciante 

importancia, mi Gobierno apoya lae lineas principales y los objetivos 

generales esboaados en las propuestas que tenemos ante nosotros, en especial 

el texto de la Comunidad Europea y el informe del Secretario General. Su 

petición del nombramiento de un coordinador de alto nivel y 81 establecimiento 

de XI fondo de emergencia para ul primer momento y de un comité de emergencia 

creea ìs que constituye el marco para una respuesta internacional concertada 

que podría brindar una alerta temprana y la acción preventiva, así como hacer 

más rápida y efectiva la asistencia humanitaria. 

Estamoa firmemente convencidos de que si se quiere que sean efectivas, 12 

reforma y la renovación propuestas de las actividades de asistencia humanitaria 
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de les Naciones Unida8 ben de ser parte integrante de la reforma general de la 

Secretaría, que es tan necesaria. Ea necesario un sistema unitario y coherente 

para que cada uno de eua componentes funcione con eficacia. La designación de 

un funcionario, la creación de un fondo, el establecimiento de un comité, si 

88 hacen fuera de un contexto institucional no servirán de mucho. Cada pieaa 

individual tiene que encajar en el todo de una reforma máa amplia. 

Dicho esto, loa Estados Unidoa harán, durante las consulta8 que esperamos 

se inicien en breve, observaciones detalladas sobre aepectos concretos de este 

reforma de la asistencia humanitaria. Sin embargo, queremos manifestar desde 

el principio que, a nuestro modo de ver, el fondo renovable que 88 propone 

debería nutrirse con aportacid 18 voluntarias y no mediante cuotas. Apoyemos 

firmemente la necesidad de una coordinación de alto nivel con acceso inmediato 

al Secretario General y la Idea de crear un comité permanente 

interinstitucional para casos de emergencia, presidido por el funcionario 

responsable de la coordinación de la asi8tencia de emergencia. Conoideramos 

también que el fortalecimiento de la Oficina del Coordinador de las Naciones 

Unidas para el Socorro ea Casos de Desastre (UNDRO) desempeñaría un papel 

esencial en su funcionamiento y que el Comité Internacional de la Cruz Roja 

(CICR), la Liga de Sociedades de la Crua Roja, la Media Luna Roja, el León 

Rojo y el Sol, así como la8 organiraciones privadas voluntariao pertinentes 

deberían tener un lugar preeminente en su trabajo. 

Nos enfrentamos a problema8 y oportunidades importantes. Se han 

efectuado numerosos análisis y evaluaciones, ha habido debates oficiosos, se 

han desarrollado propuestas. Retos problema8 no non nuevos y llevamos mucho 

tiempo esforaándonos por reeolverlos. Demos avanzado mucho y se han abordado 

los problemas con empuje. Pero nuestra labor apenas acaba de empezar. No hay 

todavía suficiente diálogo, especialmente con los países en desarrollo, y han 

aparecido algunos problemas gravas de principios, diseño y aplicación. 

Esperamos estudiar y beneficiarnos de las opiniones del Grupo de los 77. Pero 

la interrogante que tenemos ante nosotros es ésta: LCómo vamos a utiliaar el 

tiempo que nos queda para tratar los probl~~mas pen,ientes? LL0 vamos a 

utilizar para frustrar nuestro8 esfueraos y no enfrentarnos al reto, o bien, 

haciendo frente a los problemas y resolviéndolos, vanws a aprovechar la 

oportunidad para lograr ese avance que tanto necesitamos? 
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Br. (Marruecos) (interpretación del francés): El hecho de 

que en el programa de ebta Asamblea figure el teme relativo al fortalecimiento 

de la coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia de las Naciones 

Unidas, así como 108 debates encontrados que auacftó ea el segundo período de 

sesiones ordinario del Consejo Económico y  Social, son oxproeión de una mayor 

conciencia respecto al deber de solidaridad de la comunidad internacional para 

con las víctimas cada vem máe numerosas de catéstrofos naturales y  otra8 

situacionee de emergencia. Dicho esto, cabe subrayar que, lamentablemente, el 

901 de las pérdida8 de vida8 humanas, bienea materiales e infraestructuras 

económicas ocurre en loa países en doearrollo. 

Iqualmeote cabe resaltar que sería ilusorio abordar las catástrofes y la8 

situaciones humanitarias que engendran olvidando su vínculo con el grado de 

desarrollo económico y  social de los paíeee víctimas, y  máe teniendo en cuenta 

que la8 campañas de los medios do información, ei bien son un elemento 

pOaitiV0 en la eeneibiliaación de la Opinión pública internacional, a veces 

ponen obetáculos a la eficacia de esa asistencia. 

Las catástrofes causada8 por el hombre, por ejemplo, tienen a veces BU 

origen en factores exógeno8 ligado8 a la8 incoherencias del sistema comercial 

y  financiero internacional que contribuyen al deterioro del medio ambiente y 

el agotamiento de loa recuraos naturales, aaí como al agravamiento de la 

inseguridad alimentaria y la expansión endémica de la pabreaa abyecta en 

el mundo. 

Para n080tr08, el único medio de resolver a largo plaao el problema de 

las situecionea de emergencia e8 el desarrollo de la capacidad nacional de un 

país para hacer frente de forma sobarena a sus dificultades, De ahí la 

necesidad de tratar tema8 tales como la pobreza, los programas de ajuste 

estructural o la asistencia humanitaria en el marco de un examen profundo del 

problema esencial del desarrollo de los países en desarrollo. 

Por ello, reiteramos la necesidad de establecer una relación lo más 

estrecha posible entre la acción humanitaria, loa objetivos del desarrollo y 

la eliminación de las disparidades del clima económico internacional que 

disminuyen forzosamente la capacidad de las naciones de hacer frente a las 

catástrofes que les azotan. 
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LAcaso hay una oportunidad más aproplnde para reafirmar, con motivo de 

este debate, nuestra adhesidn al principio fundamental de la soberanía de loa 

Estados Miembros? En realidad, estimamos que cada Estado Miembro OO el 

renponsable principal por las medidas y diaposiciones que hay que tomar frente 

a las catástrofes que se produocan en su territorio, y que toda asistencia 

internacional en este campo debe estar sujeta a su consentimiento y a su 

pedido y debe ser compatible con sus prioridades y neceeidader. 

El respeto de este consentimiento y del pedido del Estado afectado no so 

puede pasar por alto, y cabe afirmar aquí que mi psi8 no 88 eaociaría a una 

empresa que pudiera establecer un mecanismo económico que pudiera engendrar. 

de no ser aceptado y rigurosamente limitado y controlado, in)arencias en los 

asuntos internos. 

A este respecto, el examen de la puesta en marcha de un sistema de alerta 

temprana, que reuniera las informaciones relativas a las catástrofe0 naturales 

y las referentes a hechos políticos, aportará un elemento importante a la 

panoplia de las Naciones Unidas, teniendc presente, por supuesto, el respeto 

de los principios fundamentales de nuestra Carta. 

Los mecanismos de alerta temprana, de loa cuales algunos ya eetán en 

marr-ha, permiten prever y, por lo tanto, prevenir las catástrofes naturales. 

A este respecto, DOS felicitamos por las actividades realiradas en el marco 

del decenio internacional para la prevención de las catástrofes naturales y 

hacemos un llamamiento a los países donantes para que provean loa fondos del 

decenio con contribuciones voluntarias más generosas, a fin de alcanzar los 

objetivos fijados por la resolución 441236 de la Asamblea General. 

Ep lo que se refiere a la propuesta de nombramiento da un coordinador de 

alto nivel para la asistencia humanitaria de emergencia, creemos que esta 

función se debería reservar al Coordinador de la Oficina de las Naciones 

Unidas para el Socorro en Casos de Desastre, cuyo mandato, que estableció la 

resolución 2816 (XXVI), corresponde en general al perfil y las atribuciones 

previstas para este nuevo responsable. 

Si se la mantiene, esta opción permitiría salvaguardar el mandato y la 

competencia de las organizaciones existentes, así como el papel de centro de 

coordinación que la Asamblea General asignó a la Oficina del Coordinador de 

las Naciones Unidas para el Socorro en Casos de Desastre (UNDRO). En efecto, 
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la eficacia y la autoridad de un funcionario de alto nivel ee asegurarian 

mejor si estuvieran a IBU disposición los medior Finaneieror, humanos y 

administrativoa edocuadoa. 

Por otro p8.tter opinamos que toda decirión en esta esfera no deber&, en 

ningún camo, prejuegsr el papel del Secretario Qeneral, que slgue ertando 

autoriaado, cuando lo estime nece8ari0, para poner eu marcha arreglon ed hoc 

telee como el nombramiento de un representante especial en cano de que, por la 

coincidencia de variaa catistrofes complejae, el coordinador de la aeietencie 

humanitaria de emergencia no pudiera hacer frente a la situeción de manera 

ef icea. 

De todaa manersa, mi delegación trota dispuesta a contribuir 8 las 

deliberaciones sobre eets cuestión, 6 fin de llegsr 6 arreglo8 que permitan al 

sistema de lea Naciones Unidse responder de manera rápida, eficas y coordinada 

a loe pedidos de aaietancia de los paisea afectadoe. No olvidemos que, además 

de las proyecciones y evaluacione8, lo que esti en juego 88 cspital. Se trata 

de socorrer y, en algunos ca808 salvar a miles de personas. Eete 08 uno de 

los noblea objetivos que persigue nuestra Organíraci¿n, y mi país PO 

escatimará esiuersos para que ae concreta con irito. 

St. Wm (Auetrslia) (interpretación del lngl6s)r Como se 

describe en el primer Artículo de la Carta, uno de loa propdsitos por los 

cuales se fundaron las Naciones Unidas fue reslinar la cooperación en la 

solución de problemas internacionales de carácter económico, social, cultural 

o humanitario. 

Indudablemente, las Nacioner Unidas han avanlsdo mucho en la tarea de 

hacer frente a los desafíos que plantean las frecuentes emergencias de 

carácter humanitario, naturales y producida8 por el hombre. Sin embargo, 

abordar estas situaciones ha resultado cada ves más difícil - ciertamente, más 

complicado - y existe ahora una necesidad apremiante de ajustar el sistema de 

las Naciones Unidas para ayudarlo a enfrentar futuros retos con más eficacia. 

Ello es así, por lo meno8 por dos raaoned. En primer lugar, la escala de 

las emergencias sigue aumentando. Aunque sólo aea por el aumento de las tasas 

de crecimiento demográfico en los países en desarrollo y  por la mayor 

interdependencia económica y social, afectan a más personas que nunca. Se ha 
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calculado que en loa Últimoa 20 sfior los Penthaes naturalos, l olamonte, han 

ceusodo la muerte fo alrededor de 3 millonoa de porsonas on todo el mundo, y 

probablemente heata 1.000 millones de peraanas hayan resultada perjudicadaa 

por osos desastres y auPrido penurias devaatedorae, mala salud y gravea 

pérdidas económicas. Rn segundo termino, desdo el punto de viste 

iDstitucionel, las operaciones de las Naciones Unidas pare mitigar los efecto8 

do lea emergenciaa con ahora mucho más complejas, diverrar y perfeccionada8 yP 

por lo tanto, su conducción ee más difícil. 

Por ello, el sistema ha resultado cada von mas proclive a una 

coordinación insuficiente entre los organismos y a la demora en responder a 

loa acontecimientos urgentes. No obstante, hay que reconocer que eato no ae 

debe exclusivamente a deficiencias dentro del aiatoma de las Naciones Unidas y 

de sus partes competentes, los Estados Miembro8 también tienen que @#Daminar 

BU desempeño al establecer las metas y los objetivos y al proveer fondos a la 

Organiaación, 

Recientemente ha habido ocasiones en que la respueeta de las Naciones 

Unidas a las emergencia8 humanitariaa ha aido objeto de observacionee críticas 

en el plano internacional. Por ejemplo, aunque en las últimas etapas el 

sistema de las Naciones Unidas realiaó una labor excelente, en los primeros 

días y semanas después que los nacionales de terceros países comenaaron a 

abandonar el Iraq y Kuwait en gran numero, en agosto y septiembre del año 

pasado, no había ninguna organiasción ni persona en condicione8 de ordenar las 

prioridades generales. Cada orgaaiaación de las Naciones Unidas preparó au 

propio presupuesto y se invitó a los posibles donantes a seleccionar la esfera 

del programa que deseaban apoyar. A nuestro juicio, de haber existido un 

mejor mecanismo de coordinación entre organismos, la respuesta internacional 

inicial ante la tragedia de los kurdos también habría sido más eficaz. 

Asimismo, hubo preocupación en cuanto a la lentitud de la respuesta del 

sistema a un llamamiento de muchos Estados Miembros, este aíio, para que Be 

celebrara una reunión urgente de las organizaciones de las Naciones Unidas y 

de gobiernos miembros interesados, para encarar la situación humanitaria en 

deterioro en el Cuerno de Africa, 

No podemos referirnos a esa situación sin encomiar y  apoyar la labor 

real izada, en circunstancias difíciles, en particular la de la unidad del 

Secretario General Adjunto Jonah en las emergencias producidas en Africa. 
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sltrbida cuenta do bate y otros ejemplos, Aurtralia eo luma a otroa Eatndoa 

Miembroa en lu bi>lrqueda de uua reryuesta más coordinada, oportuna y eficnm del 

R~.I~OIIIB de lns Naciouea Unidea ante omergeacial do car¿cter humanitario, Po1 

sUpUOnt0, eato no reata reapoaaabilidad principal al Eatsdo afectado. A modo 

rls prefacio da algunaa suyoreacias en oato sentido, quiero dostecar ante todo 

la opinión yeneral da mi delogeclón de que lar organimecionor de les Naciones 

IJnidsa y lea psraonas que trobajao pare ellaa nctúen con l ncominble dedicación 

y profus1onel ítamo. 

Como firmes partidario8 del multilatera2~smo, respaldamos enér.gicmnente 

01 llamamiento para que las Nsciones Unidas asumnn el papel conductor en In 

re(3pw9tn internacional a 18s omerqeacias. Bn particular, espertunos que 88 

logro una mejor coordinación entre gobiernos, organiaacioaes no 

qthurnwtentelee y  organismos internacionales de toda claee. 

Tmblén comideramos que hay una necesidad urgente de una respueete de 

Iss Naciones Unidas anta lea emergencias1 una respuesta que integre mée 

plenamente las consideraciones prácticas y políticas en situaciones complejas 

dn emergencia y que aumente la copecidad de loe organismos individuales, 

incluida la Oficina del Coordinador de lea Naciones Unidas para el Socorro en 

Carios de Desastra, para ayudarlos a actuar con mayor eficacia. También existe 

unn necesidad urgente do garantizar que el sistema de las Naciones Unidas 

encare adecuadamente la tragedie de las peraonse desplsxadae internamente, ya 

que, en la actualidad, dichas personas no están comprendidas directamente en 

el mandato de oigún organismo de las Naciones Unidas. 

Mi delegación desea prestar su apoyo a varias propuestas específicas, 

muchas de las cuales ya se han mencionado. Al hacerlo, queremos destacar dos 

[‘untos : primero, que lo que se requiere no ea una medida aimbólice sino un 

sist.pma eficaz, que abarque desdo las medidas preventivas y la alerta temprana 

h;\st.;i 91 vínculo con las actividades de reconstrLcciÓn y desarrollo; segundo, 

que nuestro criterio debe ser, en la práctica, mejorar la eficacia de las 

bgt?r aciones. 
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En cuanto 8 lar propueataa concretao, conalderamoa, en primer lugar, quo 

un alto funcionario de lar Naoionor Vnitlsr doberis ser rssponaabls de la 

coordinación do la roepuesta do lar Necionos Unidse ante lea situscionee de 

emergencia en materia humanitaria. Dicho cargo no deberla constituir un 

puesto adicional, y la potrona que lo ocupe debería tener acceso directo al 

Secretario General. No obstante, el debate no deberla concentrarse 

excesivamente en esta cuestión. 

En eegundo término, 98 importante que se fortaleocaa las operscionea con 

base en Ginebra. Si bien la Oficina del Coordinador de lea Naciones Unidas 

pare el Socorro en Casos de Dosartre (UNDRO) no deberle tener nueva8 

responsabilidades con respecto a la aplicación o la gestión de las operaciones 

de socorro, ee debería mejorar su función como lugar para el intercambio de 

información, la prevención de 10x deeastres y laa tarea8 do mitigación. 

Asimismo, a la UNDRO ee le debería otorgar un papel m6e amplio al 

servicio del mecanismo de coordiaaci6n de lee Naciones Unidse. En eoe 

sentido, la UNDRO debería mantener un cat6logo en el que figuren la capacidad 

de las Naciones Unidas y las de lae orqaniaaciones nacionales y no 

gubernamentales a las que se podría recurrir, si fuera necesario, para 

responder a situacionas de emergencia. Por otra parte, ea necesario aclarar 

el mandato Co la URDRO a fin de que se entienda mejor que tiene un papel 

fundamental que desempeñar en las situaciones de emergencia, ya sean naturales 

o causadas por el hombre. 

En tercer lugar, se df’lería crear un comité interinstitucional 

permanente, el cual debería reunirse en forma regular en Ginebra. Dicho 

comité $Iebería incluir a las Naciones Unidas y a otros organismos, y debería 

reunirse en forma automática ante cualquier situación de emergencia 

humanitaria importante. 

Después, se debería crear en Ginebra un grupo de emergencia para cada 

situación de emergencia importante. Dicho grupo incluiría a los países 

afectados y a donantes potenciales, así como también a miembros del comité 

interinstitucional permanente. 

Por Último, debería existir un fondo central para casos de emergencia, 

que se nutriría de contribuciones voluntarias. Se debería mantener la 
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yráct.ica de formulsr llamamiento@ unificador. La existencia do1 fondo ao sólo 

facilitaría una reapuesta mucho már inmrdiata, mino quo ayudaría a la 

coordinación. 

Antes de finelimar, conaid8ramoe que ea importaato hacer rofereacia a las 

preocupaciones que eriatea aa el sentido dr que un mayor Safaris en la 

eeistoncie humanitaria pueda implicar ua éafarir moaot en 01 desarrollo 

económico. Preferimos peasar que ambas actividades estba l rttechamente 

vinculadae. Como lo se8eld en forma elocuente el representante de Ohana, al 

hacer ueo da la palabra ea nombro del Grupo dm 10~ 77, las actividadea en 

materia de deearrollo son ua requisito aecesario para que loe países ae puedan 

colocar en una posicidn que loe permita resistir las emergencias y salir de 

ellas en una posición raaonable. En aueetra opinión, 80 aecoelta un mayor 

reconocimiento de que el desarrollo a largo plago, aaí como las actividades de 

emergencia, contribuyen en la tarea de ayudar a loa psíess en desarrollo que 

han sufrido deeaetres. En realidad, coasideramos que ea necesario integrar en 

forma más estrecha un eateadimieato de los efectos que loe desastres y los 

movimientos masivoa de personas ejercen sobre el desarrollo y el papel que 

puede desempeñar el desarrollo ea la prevención y la mitígacióa de esoo 

problemas humaaitarios. 

En eae seatido, adjudicamos particular importancia al papel de los 

organismos de 188 Nacioaes Unidas, incluidos el Programa Mundial de Alimentos 

(PMA), la Organización de las Naciones Unidse para la Agricultura y la 

Alimentación (FAO) y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

(PNUD), que no sólo ayudan a los Estados que han sufrido desastres sino que 

también proporcionan asistencia técnica y asesoramiento político COP miran al 

fortalecimiento de la capacidad nacional. 

Australia confía en que en este período de seeionea de la Asamblea 

General se eetablewa 81 marco para el fortalecimiento de la respueeta de las 

Naciones Unidas ante laa situaciones de emergencia humanitaria. No podemos 

dejar de aprovechar esta oportunidad para mejorar el sistemat tenemos que 

hacer todo cuanto esté a nuestro alcance a fin de que se puedan salvar más 

vidas por medio de la acción internacional concertada. 
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8r. (República Islámica del Irán) (interpretación del 

inglés) l Después de lee diversaa crisis producidas recientemente en el mundo, 

y en erpecial después de 1s crieie del Golfo Pérsico, la cspacidad de loe 

sistemas existentes on materia de asistencia internacional de emergencia para 

responder a loe desastros, sean éatoa naturales o causados por el hombre, 

se he vieto cueetionsda. Si bien la idea de mejorar el sistema de las 

Necionee Unidas en materia de asistencia de emergencia no eo nuevaI la 

creciente importancia de 1~ cuestión exige nuevae reflexiones en cuanto a la 

menera de fortalecer el papel de coordinación que lea cabe a las Naciones 

Uaidar ante exax situaciones, En eee contexto, si bien la República Islámica 

del Irán encomia los esfueroos que el eistema de emergencia de las Nacionee 

Unidas ha llevado a cabo hasta el presente, también cree que ee lo puede 

mejorar aún máe. En otraa palabras, necesitmoa debatir seriamente con 

respecto a la forma de lograr que el eiatema actual sea máe sensible, 

coherente, oportuno y eficaz. 

Propenso a desastres naturales, mi país ha sufrido recientemente 

muchas calamidades, entre ollar uno de loe terremotos más devastadores 

de IU historie, que ee produjo en 1990 y que dejó una secuela de más de 

35.000 muertos y 500.000 personas ein hogar. Por otra parte, loe disturbios 

ocurridos recientemente en el Iraq provocaron una gran afluencia de 

refugiados. En pocos díae, más de 1 millón de refugiados cruaaron la frontera 

8 ingresaron en el Irán, sobrecargando gravemente al psi8 con una rituscióa de 

emergencia extraordinaria y sin precedentes. Las necesidades de lar personas 

afectadas por eaaa dos situaciones superaron ampliamente la capacidad del 

Gobierno, y la asistencia internacional se tornó absolutamente necesaria. 

Habida cuenta de las experiencias mencionadas, y motivada por su profundo 

interés en mejorar el sistema de emergencia de las Naciones Unidas, mi 

delegación quisiera explayarse en las deliberaciones de la Asamblea General 

con respecto al fortalecimiento de la coordinación de la asistencia 

humanitaria de emergencia. Dado que existen varia8 propuestas verbales, en 

las que ae exponen las posiciones de numerosos grupos regionales y de 

numerosos paíeed, tratar6 de abordar-las ideas principales y dejaré 10s 

detalles para los debates oficiosos sobre un posible proyecto de resolución 

con respecto al tema. 
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En 088 contexto, existen numer08aá cuestionen importantes que deben ser 

abordadas. 

Primero, la República Islámica del Irán atribuye grsn importsncie al 

mejoramiento del sistema de emergencia de las Naciones Unidos por medio de le 

promoción de la coordinación. Por consiguiente, durante los debates del 

segundo período de seeiones de 1991 del Consejo Bcoabmico y Social y durante 

el debate actual, nuestra delegación ha seguido de cerca erts cueati¿n. 

Segundo, considoramoe que la mayor parte de la8 dispo8icionea 

comprendidas en la resolución 2816 (XXVI) de la Asamblea Qeneral, relative a 

la asistencia en caso8 de desaatree natursles y otras situaciones de desastre, 

siguen aiendo útiles. 

Tercero, el propósito de la aaistencie humanitaria ee el de proporcionar 

una contribución eficaa a los países afectados, 8 fin de reducir al mínimo el 

sufrimiento humano y de allanar 01 camino hacia una pronta rehabilitación 

económica y social y hacia la reconstrucción de las regiones afectadas. De 

conformidad con ello, en nuestra8 deliboracionse @obre el tema debemos tomar 

nota del hecho de que la aplicación de la reforma de los sistemas humanitario8 

no debería en modo elgUn0 poner en peligro el reepoto de la eoberanís nacional 

de los Entado& que reciban asistencia. 

Cuarto, una de las dificultades principales del sistema vigente en 

materia de asistencia humanitaria de emergencia ea la cuestión de los recuro08 

financieros. La tarea de obtener contribuciones lleva tiempo, y con 

frecuencia las cantidades obtenidas no rerponden a las necesidades reales de 

las regiones afectadas. Para superar edo problema y garantiaar que el sistema 

pueda responder en forma adecuada a las necesidades de los países afectados 

por desastres, los países donantes deberían proporcionar recursos financieros 

adicionalee. 



Rspsñol 
LR/6/gp 

M46IPV.41 
-66- 

Quinto, 1s srirteecis humanitaria de 8fnerg@acia, como queda reflejado on 

ene término, OI aquella destinada al alivio irrrnediato del rufriniento humano. 

Lamentablemonto, la calidad de eea ayuda suelo diluirse por cuoscionor 

políticas. Ea algunos ca80er varios paises donantes han retmaido mu 

asistencia a un receptor debido a eub preferencias politicas. Por lo tanto, 

tenemos que qaraatiosr que la esirtencia humanitaria no ser& influeacisda por 

interese8 políticos. Ea de gran importancia que 01 rirtoma sea inmune 8 la 

politioscióa. 

Sexto, ocurre frecueatemte que uno8 pocor díes deapu6s de proclucldo un 

deoaotre, la aituscibn de emergencia OO hace menoa urgente. LOS 

sobrevivientes que eo encuentran 800 rearentador temporariemeato. A menudo, 

esto ea interpreta erróneamente como el fin de la emergencia, perol ea 

realidad, todavía es& por hacerse las tareas mis importantes. La 

reanudación de loa servicios básicoa, con inclusifh del sumíaistro de agua 

potable, slimentor, escuelas y atención de la @alud, requiere més recuraoo. 

En algunos casos, loe sufrimientos de los eere humanos perduran m6s al16 del 

proceso de socorro. Por consiguiente, el apoyo internacional debe 

estructurarse de forma tal de que ee acelere el proceso de rehabilitación y 

prosiga hasta la reconstrucción de las aonaa afectadas. 

Séptimo, e pesar de que la coordinación del sistema reviste la mbima 

importancia, no debe lograrle, de ninguna manera, a expensas de la eficacia 

del sistema de respuesta a las emergencias. 

Octavo, debido e la larga experiencia de la Oficina del Coordinador de 

laa Naciones Unidas pars el Socorro en Casos de De886tret, 1s secretaría de 

dicha Oficina debería constituir la base principal del sistema de emergencia. 

Noveno, los sistemas de alerta temprana y los mecanismor de prevención 

brindan a los países expuestoE a los desastres naturales la oportunidad ds 

adoptar medidas preventivas y prepararse coa el fin de limitar la aagaitud de 

loa daííoa. Por consiguiente, debe prestarse la debida atención al 

fortalecimiento de las posibilidades institucioaalsa de los países proponroa a 

sufrir desastres en el procero de gestión en aituacioner de deaastre. Además, 

paro asegurar el mayor éxito posible del sistema de alerta temprana y los 

mecanismos de prevención, debe facilitarse el acceso de aquellos países a la 

información pertinente. 
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Décimo lar dexignaciones del Sr, Esrafi como coordinador de la asirtoncia 

a las víctimas del terrornoto an 01 Irán, de la Sra. Ogatr como coordinadora de 

la prestación de aaisteacia a loe refugiados iraquies y las personas 

desplaxadaa, del Sr. Savoa como coordiaador do la Operación Salam y, en 

especial, del Príncipe Badouddia Apa Khaa como coordinador ejecutivo del 

suministro de asistencia 8 las personas afectadas durante el conflicto del 

Qolfo Pírsico han arrojado resultadoa positivos ea la coordinación do las 

actividades a nivel interaacioaal y nacional. Al mismo tiempo, la Repúblics 

Islámica del Irán cree que la idea de fortalecer la coordinaciba y la eficacia 

de la asistencia de emergencia mediante el nombramiento de ua coordinador de 

alto nivel tiene que 8er examinada cuidadosamente. Ba otras palabras, el 

proceso de reforma del sistema de socorro de emergencia no debe traducirse 

necesariamente en ua cambio ea la conducción del sistema. En mucho8 cano8 

anteriorel, el problema ha derivado de la eecaeex da recurso8 adecuados para 

los orgaaiwnos involucrados. 

Además, como toda reforma coabume tiempo y dinero, todas la8 sugerencias 

relativas 8 la designación de un coordinador de alto aivel deberían eatar de 

coaformidad con una posible reforma de la Secretaría de lar Naciones Unidas. 

Undécimo, algunos de loe defectos del eirtema actual podrían atribuirse a 

la falta de coordinación suficiente ea dos niveles: entre los propios 

organismos de socorro y entre 6stos y loa donantes. A fin de tratar esta 

importante curstión, nuestro debate debería centrarre tambián en la 

cooperación y la coordinación ea esos doa niveles. Consciente de la necesidad 

de ena coordinación, la República Islámica del Irán cree firmemente que la 

idea de un comité permanente aobre situacionex de emergencia merece seria 

consideración. bl tiempo que brindaría la posibilidad de evitar superposición 

de responsabilidades mediante la división de éstas y de las tareae, eate 

comité podría acelerar la reapuesta del sistema de emergencia de las 

Naciones Unidas con respecto a los paísee afectados. 

Duodécimo, como lo señalé anteriormente, uno de los principales problemas 

de la asistencia de emergencia 08 la disponibilidad de recuroox. Cuando ae 

produce un desastre, se precisan grandes cantidades de recurl)ol materiales y 

financiero8 en poco tiempo. El actual proceso de formular un 
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llamamiento no ratb de acuerdo coa lae aoaoridrdma toslme do los psiser 

afectador por un darartre. En orto sentido, le propuosts do croar ua fondo 

renovable de smargeacia cuoats con el apoyo de mi dologacióa. LJ Importaate 

es que el fondo ee cree sobre 1s base do aoatribucioaor Única8 do los 

donantes, Una ven que algunos de loe rocurmoa eeaa utiliradoa, loe organismos 

loe repondr6n mediante uaa exhortación consolidada. 

Además, nadie puede predecir cuánto8 desartree han de ocurrir ea un silo. 

Entonces.. las primerar coatribucioarr voluntariae al fondo deben hacerse de 

forma tal que so aseguro 1s ertabilidad financiora del rirtoma do asistencia 

de emorgoacia para rorpoader oiicasmeate a loe requorimimatos do los paires 

neceritador durante el proceso de bocorro, rehabilitaciba y reconstruccidn. 

Decimotercero, la asirtonaia proatada dobe adecuarso a las neceeidadea de 

lar víctimae de la calamidad. Deben tenerre ea cuenta loe importante8 

factores de lac diferencias culturales y regionaler que defiaea aue 

necesidades. 

hdemár , el proceoo de la solicitud de asistencia de emergencia no debe 

ser recargado por la burocracia. El sistema debe tenor a eu dispoeición todos 

loe recureoa necesarios para que eean utilisados a discreción de quienes 

di r igea loo organismos . 

Decimocuarto, uaa parte del problema actual ae relaciona coa la 

coordinación y la cooperación entre loe organismos de las Naciones Unidas que 

se ocupan de la cuertidn. Las respoasabilidades del Coordinador de la UNDRO y 

del Represeatsnte Rsridente do1 Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas 

deberían delinearse más clarameato, 

Para termiaar, quiero reiterar una vea más que la República Islámica del 

Irán apoya catsgóricamente la idea de mejorar la asistencia humanitaria de 

emergencia de las Naciones Unidas y está dispuerta, sobre la base de su 

experiencia, a participar en las deliberaciones sobre esta cuestión. Espero 

sinceramente que los Miembros puedan elaborar propuestae pragmáticas y 

conatructivhs que permitan que el siaLema responda a las necesidader de las 

aonas afectadas on una forma más cohereate, oportuna y eficaz. 
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b;t. LI- (Austria) (interpretación del iaglír): El tema que 

~XlUlhiDUllO8, O’Portalocimionto do la coordinaalón de la ariMmmia humanitaria 

do emergencia de lar Naciones Unidas”, OO oportuno l importaato. Be probable 

que ea el futuro eean mh frecuentes lar emorgenciae bumanitariar de 

importanciar el crecimiento de la goblacibn, el umo oada vo8 mia intensivo de 

los recureoe de la tierra ea regiones propensar a lor dorartror p la falta de 

consideración del oer humano para con el ser humano no l on rino unae pocas 

ramonea. En las complejas eituaciones de deramtre aatualee, la dirtinci~n 

tradicional entro desastres naturales y provocador por el hombre no tiene 

ninguna utilidad. 
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Claramente, la responsabilidad primordial para enfrentarse a loo 

desastres le compete al país afectado. Cada gobierno tiene la obligación de 

ocuparse de su pueblo y de asegurar el acceso de todos a la asistencia 

necesaria. Si 3 embargo, a menudo el país afectado no puede enfrentarse e los 

desastres por sí solo de forma eficas. En estos casos, el propio suf rímiento 

de las víctimas hace un llamamiento a la humanidad, 

Como es muy poeible que la necesidad de solidaridad internacional para 

mitigar los efectos de los desastres aumente ea un futuro, en uaa época en la 

que se osté considerando la forma da mejorar la respuesta del sistema de las 

Naciones Unidas ante los suevos retos, es adecuado que la solidaridad 

humanitaria figure d la vanguardia de las ianoveciones institucionales. 

La asistencia humanitaria en situaciones de emergencia siempre ha sido 

una de las principales r8SpOoSabilidad88 de la8 Naciones Unidas. La Oficina 

del Coordinador d8 las Naciones Unidas para el Socorro ea Casos de Desastre 

(WDRO) 80 PartiCUlar, se ha esforrado valientemente para cumplir un amplio 

mandato con recursos muy limitados. 

Austria participó activamente ea las deliberaciones pertinentes durante 

el seguado período ordinario de s8sioaes de 1991 d81 Consejo Económico y 

Social en Ginebra, reflejada8 de forma tan capea en el resumen 8feCtuadO por 

el Vicepresidente, Embajador Eliasson. Desde entonces, muchas delegaciones 

han meditado la forma de fortalecer el sistema de respuesta de las Naciones 

Unidas. Consideramos QU8, 8S 88t8 punto, deberíamos concentrarnos ea un nivel 

práctico e intentar acordar uaa estructura de organización que funcione a fin 

ds obtener una mejor respuesta d8 emergencia dentro del marco de las 

disposiciones de la Carta. Podríamos basarnos ea los cimientos colocados el 

año pasado por la resolución 45/100 de la Asamblea General. 

Austria ha tomado nota con interés del informe del Gecretario General 

sobre el examen de la capacidad, la experiencia y los mecanismos de 

coordinación del sistema de las Naciones Unidos ea materia de asistencia 

humanitaria. También pensamos que varios países han planteado ideas muy 

valiosas. 

Austria apoya el concepto de un funcionario de alto nivel que tenga 

acceso directo al Secretario Geaerol. Si se crea ese puesto ds alto 

funcionario, sería importante proporcionarle las herramientas que precise pera 

que SUI acciones constituyan una diferencia. Quisiéramos resaltar cinco de 



EspaXol 
EM/l6/rrr 

A/46/PV.41 
-92- 

eetas poaiblea harramientasr estructuras de coordieaciónr alerta temprana y  

evaluación de las nscssidadesr información pÚblica# financiación, y capacidad. 

Por lo qw respecta a la coordinación, el funcionario de alto nivel 

debería estar en una posición desde la que pudiera coordinar de forma eficaa 

las actividadee de la comunidad internacional, En nuestra opinión, ello 

requeriría el fortalecimiento de la infraestructura existente, repreaonteda 

por la secretaria de la UNDRO. Ademáa, deberian considerarse dos nueva6 

medidas. 

La primera eeria srtablecer un comitb interinstitucional permanente que 

asegure la participación da todos los organismos y organisacionas de las 

Naciones Unidas que trabajan en la asistencia de #ocorroe con una invitación 

permanente al Comit6 Internacional da la Crua aoja, la Liga de Sociedades de 

la Cruo Roja y la Media Luna Roja y la Organisación Internacional para las 

Migracioner. Debería invitarse a organinacioues no guhernamentalee 

específicas a participar en las reuniones del comite interinstitucional, así 

como a los representantes del país o países afectados por la emergencia. 

Segundo, ee precisaría un sistema para asignar pereonal de 108 organismo8 

interesados a la oficina del funcionario de alto nivel en comisión de 

8ervicios, a fin de asegurar una eficaa coordinación y cooperación cotidianae, 

ea particular en la geetión, normaliaacióa y traneformación de la información 

pertinente de forma ri8temática y habitual. Igualmente, podría ser útil 

permitir que personal nacional 8~ incorporase temporalmente a la oficina del 

funcionario de alto nivel en comi8ión de eervicios. También debe resaltarse 

la coordinación eficas sobre el terreno. 

Respecto a la alerta temprana y  evaluación da la8 necesidades, eería muy 

importante que 01 funcionario de alto nivel tuviera un acceso inmediato a 

información de alta calidad relativa a desastres actualer o próximos que 

causen, o puedan causar, emergencia8 que requieran asistencia humanitaria. 

Actualmente existen varios canales en el eietema de las Nacioner Unidas en loa 

que se recopila y aoaliaa información adecuada para una alerta temprana. 

Sería importante establecer una red de eatoa sistemas de datos y asegurar su 

procesamiento y análisis en un centro de coordinación adecuado. El 

funcionario de alto nivel debería disponer de todos 108 datos pertinentes 

procedentes de fuentes internacionales y nacionales, junto con las 

recomendaciones para la acción, cuando proceda. 
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Paeando a la información pública, el funcionario de alto nivel debsrb 

sorvit tambi/n como @entro do coordinacián on la coopersci¿n con loa medio* de 

difusión rerpecto a las operaciones de aristoncia humanitaria de emergencia, y 

asegurar que el público general esté adecuadamente informado. La cooperación 

estrocha con loo medios do difusión deberia garantizar el interés público 

necesario y el apoyo a las oporacioaes importantes. 

La capacidad contingente ee otro tema importante, Las Naciones Unidse 

tienen que estar ea la posición de poder solicitar personal adecuado y 

recurfbom matotialer a nivel nacional e internscional con poco tiempo de aviso. 

LI fin de garantioar una cooperación fluida entre el pafa asolado por un 

desastre de gran magnitud y la asistencia humanitaria de emergencia, deben 

normalizarse vario8 tema@, y cuando eea posible, acordarlos de antemano, 

incluyendo los procedimientos administrativos de cooperación con otroe 

países. Tambidn deberían resolverse ciertas cuestiones jurídicas relativa8 a 

la condición del personal, la importación de equipoa de asistencia y otros. 

Austria eet6 encaminando actualmente su capacidad nacional contingente. 

A este teapecto, tmnbi¿n estamos estudiando el despliegue de expertos 

austríacos sobre desastres en apoyo de las operaclones de asistencia para 

emergencias humanitarias coordinadse a nivel internacional. 

Finalmente, está la cuestión de la financiación, Celebramos la idea de 

establecer un fondo central de emergencia por medio de la provisión de 

recursor nuevo8 y adicionales. Este fondo podría utilioarse pata la 

financiación inmediata de la fase de respuesta inicial, que es crucial. En 

consonancia con la idea del fondo central para emergencias estg la propuesta 

de contar con un solo llamamiento consolidado. Penrramoe que un llamamiento 

consolidado reduciría en gran medida la confusión que a menudo tie crea en la 

comunidad donante con los llamamientos competentes y superpuestos de loa 

organismos individuales. 

Austria e?spera que en erte período de aesíoner de la kssmblea General se 

puedan acordar medida8 que fortalezcan la capacidad de las Naciones Unidas en 

la esfera de la asistencia humanitaria de emergencia. Esperamos participar 

activamente en las deliberaciones transparentes y abiertas que tengan en 

cuenta los interese8 de Estados Miembros. 
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Pero debemor recordar que la respuerta oe l ólo un l lomonto en el contexto 

m6r emplio del manejo de dorartres. Tambibn IOU esenciales la alerta 

temprana, la prevención, la preparación, el alivio, la recuperación y la 

rehabilitación. En todas ertas erferas debe fortalecerse el papel de las 

Naciones Unidas, esta neceridsd de fortalecimiento también debe ser aeíIolada 

a la atención de los Órganos rectores de loe diversos organismoe do lea 

Nacioner Unidas. Debe hacerse especial hincapi en laa necesidadee de loe 

paíees l n dosarrollo. 

Todo0 sabemos que loa desastrea jamba pueden evitarse completamente. Sin 

embargo, sua efectos en términos de destrucción, pérdida de vidas y 

sufrimientos humanos pueden disminuirse en forma considerable. La pea 

internacional, el deeatrollo sostenido y la utilización de la dotación de 

recuraos del mundo son fundamentales para avanaar hacia cuta meta. 

8r. (Pilipinns) (interpretación del inglbs): Las 

situaciones de desastre que requieren asistencia humanitaria, mean ellas 

naturales o causadas por el hombre, pueden contemplarse desde tres puntos de 

referencia; antes, durante y después de producirse. 

Muchos desastres naturales no pueden mer previatoar vienen a la mente loa 

numerosos temblorea que sacuden a la Tierra cada día. Algunos son 

previsibles: por ejemplo, la furia de un tifón se puede calcular antsr que 

aaote a la Tierra. La mayoría de los desastres causados por el hombre - 

guerras, requías y hambrunas resultantes del deterioro ambiental, y accidente8 

industriales debido a descuidos de larga data - no debe escapar al 

conocimiento anticipado del prudente. 

Sean previs?.bles o imprevistos, la mayoría de los desastres puede 

anticiparse y prepararse uno para ellos. En realidad, algunos podrían 

evitarse, particularmente los causados por el hombre. 

Con respecto a qué, cuándo y cómo minimiaar los efectos dañinos del 

desastre no es un misterio para aquellos que están listos, es decir, aquellos 

que poseen la tecnología y loe recursou necesarios para atenuar 10s desastres 

y mitigar las catástrofes. Pero ea triste reconocer que muchos países en 

desarrollo propensos a los desastres carecen de dichos recursos; muchos de 

ellos no poseen la capacidad o los medios técnico6 para ocuparse adecuadamente 

de situaciones de emergencia complicadas. 



Espaso 
HS/rrr 

A/IB/PV.Il 
-77- 

8r.m 

Todo@ loe desastres exigen que se satisfagan aiertor imporstivort el 

socorro inmmdiato do loa afectados, la rápida l valuatzión do loe daíior y 

necesidadea, la coordinación de la aeirrtencia nacional y forhoa, bilateral y 

multilateral, gubernamental y no gubernamental, y el apoyo logimtioo para 81 

deepliegue y diatribución do1 material y el pereonal. La preparación para 

atender estos imperativos ee un requisito fundamental. 

Pero, habitualmente, las mayores dificultades 08 prorentan después de loe 

d8saatre8. El impacto inicial da paso al alotargamionto, reguido a eu veo por 

un rentimieato de perdida y una profunda perplejidad rerpocto de lao medidas a 

adoptar después. La vida debe contiauar a pesar de lao hmridar recibidas. 

Las comunidades y lea naciones deben buscar el crecimiento y 01 dorarrollo a 

pesar de reveaea equivalentes a años de esfueraoa y no obstante la pérdida de 

recursos que había tomado aiios generar y coacervar. 

Loa fundadores de las NeCiOn Unidas reconocieron la importancia de las 

inquietudes humanitarias. 8atre los propósito8 de nuestra Orgaaimacióa, tal 

como se coasagraa en la Carta, figura el de “realinar la COOperaCiÓn 

internacional en la solución de problemas internacionales de carbcter 

económico, social, cultural o humaaitario”. Coa eate espíritu, 8BtamOO 

compartiendo nuestros esfueroos durante el actual Decenio Internacional para 

la Reducción de los Desastres Naturales y aos encontramos ahora debatiendo la 

manera de mejorar la coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia. 

Al respecto, mi delegación desea recomendar las siguientes cuestiones 

para su coasid8ración en detalle por esta Asamblea: 

Primero, prevención de desastres naturales y situaciones aociopolíticaa y 

econÓm.icas que plantean amenaras a la vida, la propiedad y la pao. 

Segundo, preparación para hacer frente a 8801 d8ea6tree y situaciones de 

emergencia. 

Tercero, manejo de la emergencia, incluidos mecanismos de alerta 

temprana, evaluación y cuantificación d8 loa daños y otras aeceaidader, tipo8 

y fuentes de ayuda y socorro, coordinación de donantes, distribución de 

asistencia y personal. 

Cuarto, rehabilitación, reasentamiento y restauración moral de las 

víctimas. 
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Quinto, desarrollo social y ecosómico continuaúo de las comunidaderg y  

naciones afectadas. 

tiesto, optimaci~n del papel de cooperación, eoordiascióa y liderasgo de 

las Naciones Unidas en todas estas tamiera críticas. 

En cuanto 8 la prevención de los desastres naturales y a le preparación 

para hacerles frente, teadriamos quo dirigir nuestra atención a los órganos 

m&e espocialioados, incluyendo a órganoa de las Naciones Unidas como el Centro 

de Ciencia y Tecnología paro el Desarrollo, el Comité de Recursos Naturales y 

el Programa da las Naciones Unidse para el kddio Ambiente (PNUMA). Como las 

raíces de eatoa desastros pueden encontrarse en la pobrooa y puesto que la 

prevención y preparación estira en gran medida vinculadas con el nivel de 

desarrollo de las naciones, también podríamos referirnos al papel del Programo 

de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), la Organisación de las 

Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), el Fondo de las 

Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) y la Conferencia de laa Naciones 

Unidaa sobre Comercio y DeBarrO (UNCTAD). 

El manejo de la emergencia y la rehabilitación son preocupaciones 

importantes de la Oficina del Coordinador de las Naciones Unidas para el 

Socorro en Casos de DetIBaBtre (UNDRO), con la ayuda en ciertos casos de la 

Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para loe Refugiado8 

(OACNUN), la Organisación Internacional para las Migraciones y el PNUD. 

La empresa vital del deBarro despu6s del desastre exige los esfueraos 

concertados del PNUD, la FAO y los Otros organismos relacionados con el 

desarrollo, y, por cierto, de todo el sistema de las Naciones Unidse. Como 

las Naciones Unidas podrían, de esa manera, desempeñar papeles importantes en 

las tres esferas que nos interesan, nos corresponde :onsiderar las formas 

apropiadas de coordinar 8 integrar las actividades, con el objeto de lograr la 

mayor eficacia dentro del menor tiempo porible y con la utiliaación óptima de 

los recuraos disponibles. 

En ertas circunstancias, mi delegación desea expresar su profundo 

reconociF eato por los erfuerros de las Naciones Unidas y por las 

contribuciones de numeroso8 Estados Miembros de la Organiaación que han 

prestado asistencia a Filipinas durante los desastres recientes, incluyendo un 

tremendo terremoto y la calamitosa erupción del Monte Pinatubo. La semana 
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panada, cuando todavia 01 vole~o aontinuaba eu aotividad eruptiva arnsnsoando 

con una mayor destrucción, un tifón provocó constsrnaoián on nuortrs tierrar 

muchar persoeos murieron, rerultsron h$ridas o fueron dadse por 

desaparecidaa. Los primoror cálculos do loe dador Q la l qriaultura y a la 

infraestructura de nuestra nación ascienden a miles de millonoe de pesos. 

Luego de todae ertar catbtrofmr, loe organismoe de lae IVsoionma Unidas 

- la UNDPO, el PNUD, ml UNICEP, la Organi@sciÓn Intmrnacional dml Trabajo 

(OIT), la Organioación Mundial de la Salud (OMS), ml Programa Mundial dm 

Alimentos (PXA), 1s FAO, la OACtWR y la Orqanioación Internacional para lar 

Migraciones - enviaron dinero en l fmctivo y ayuda en l epeaim a Filipinas. Al 

mismo tiempo, aacioner de todor loe coatinentoa prertaton arietmncia concwta, 

tangible y significativa. A todos ellos el pueblo filipino les estar6 eiempro 

agradecido. 
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pero voy a volver el tema básico de este debate. 

Admitamos que el sistema de las Naciones Unidas actuó adecuadamente al 

venir eu ayuda de mt país y de otros países después de desastres, pero Lpodría 

el sieterna haber funcionado mejor? ¿Se podría haber evaluado 116s rápidamente 

le gravedad de un desastre, en términos de doaoa o pérdidas de vida y 

propiedados, o el tipo de ayuda necesitada de cada organismo y  programa7 

LDeberíe el representante residente del Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD), que actúa también como repreeentante de la Oficina 

del Coordinador de las Naciones Unidas para el Socorro en Casos de Desastre 

(UNDRO) seguir actuando de oficio como coordinador de todo el socorro 

proveniente del sistema de las Naciones Unidas; o debería haber un coordinador 

general, ssietido por un funcionario de proyecto específico, radicado en 

Nueva York, Ginebra o en cualquier otra lugar, y que podría asumir la 

responsabilidad de una respuesta integrada de laa Naciones Unidas7 

LAcaso paises donantes deberían contribuir a un fondo de deeaetree más 

grande administrado por el Secretario General de las Naciones Unidas mediante 

un coordinador que responda ante él, a fin de que el socorro de laa Naciones 

Unidas pueda salir automáticamente de este fondo, eia perjuicio de que cada 

país donante decida enviar más fondos al país afligido si considera que la 

situación justifica nuevos foodoe adicioaales7 

Hago todas estas preguntas para que los expertos en gestión de los 

desastres y en asistencia humanitaria puedan examinarla8 y decidir si se 

necesitan mejoras 8~ el modo de operar de las NaCiODe8 Unidas. 

Pero el elemento más importante que debemos considerar es el imperativo 

de continuar los programas de rehabilitación y desarrollo después de la 

emergencia. En el caso de nuestro desastre del Pinatubo, la Organisación de 

las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) diseñó 

proyectos para el desarrollo agrícola poco después del desastre. El PNUD 

asignó medio millón de dólares para esfueraos de desarrollo en función de un 

estudio de proyecto de nuestro Gobierno, que ya ha sido presentado. 

Para terminar, sugerimos que con la voluntad de los países en desarrollo 

de ayudarse a sí mismos después de situaciones de desastre, la comunidad 

internacional, con el debido respeto a la soberanía y la sensibilidad de los 

países afectados, podría realizar un esfuerzo de asistencia más decidido y 

coordinado. 
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b,.RCLIAtf (Malaria) (interpretación del inqlésl~ Mi deleqeción 

agradece al Secretario General eu informe completo aobre el esamen de la 

cspacidad, la experiencia y los mecaniemos de coordinación del aistema de las 

Necioaes Unida@ oa materia de arietoncia humanitaria. 

Hoy existe un coaoea~o cada vee mayor de que el f~ocorro del sufrimiento 

intolerable causado por dorartres ee uno de loa temas principales del programa 

internacional. El mundo ha rido testigo de espect6culor de derplaoamientos, 

devastación y muerte causados por desastres frecuentes, alguno8 naturales y 

otros enteramente provocados por el hombre, ea todo el mundo. En los últimos 

eîios ha habido un aumento dramitico de las situaciones de desastre naturales y 

aatropóqenas que exiqioroa operaciones de socorro de las Naciones Unidas en 

Camboya, el Afqanist¿n, Etiopia, el Sud¿n, Mooambique, Centroam6rica, el Iraq, 

el Irán, Turquía y Jordania, entre otros lugares. Sin embargo, las Naciones 

Unidas en muchos caeos DF han sido capaces de responder con suficiente 

diligencia y han aflorado muchas debilidades en la .,esti¿n de las situaciones 

de crisis. 

Para qarantioar la continuidad del liderasqo de lae Naciones Unidas sobre 

la comunidad internacional en una respuesta diligente y eficas a las 

emergencias, que en loe últimoe años ha-. eido complejas en au naturaleaa y 

prolongadas en au duracion, de preciso un examen urgente de las estructures 

existentes y de laa capacidader de 106 organismo8 de las Naciones Unidas 

interesados, es decir, la Oficina del Alto Comi8ionado de las Naciones Unidas 

para loa Refugiados (OACNUR), la Oficina del Coordinador de las Naciones 

Unidas para el Socorro en Canos de Desastre (UNDRO), el Programa de las 

Nacionep Unidas para el Desarrollo (PNUD), el Fondo de las Naciones Unidas 

para la Infancia (UNICRP), el Programa Mundial de Alimentos (PMA), la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) y la Orgeniaación de las Naciones 

Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO). 

Mi delegación comparte la opinión del Secretario General de que cualquier 

actividad operacional que lleven a cabo las Naciones Unidas en Cuanto a 

asistencia humanitaria debe contar con recurao oportunoe y  euficientee, 

El mecanismo o sistema, por bien diseñado que esté, será de poca utilidad y no 

se podrá aplicar si carece de los recursos necesarios. En este sentido, 

merece un examen serio el establecimiento de un fondo renovable central de 

las Naciones Unidas para casos de emergencia como el que propone el 

Secrstario General. 



espaí301 A/46/PV.41 
JEl/l8/myo -83- 

Mi delegación ttunbiin compartm la opinián del Secrmtarlo haoral de que 

el fondo serie primordialmeato un mmcaairmo en ml cual se entrm9arian recursos 

en et!ectivo a las orqaniaacioaea dml sistema a Lia dm que pudimran actuar 

eficaomente en laa fases inicislecl do una rituaai6n de emer9eacia y que, por 

consiguiente, no debería considerarse como ua sustituto de las contribuciones 

voluntarias de la comunidad donantm. Br dm importancia critica que el rietema 

de las Nacionsa Unidas sea capan dm rerpondor r¿pidammnte durante las fases 

iniciales de las emergencias porqum la mayor parto del rufrimimnto y de las 

pérdidas de vidas humsaas 80 produce durante estas mtapae, 

~1 mismo tiempo, mi delegacidn desea poner de rolievo la importancia que 

tiene asegurar la corriente dm fondo8 para mantonor las opmracioaes de socorro 

humanitario despubs de las fases iniciales. Ea los ce801 mn qum existe un 

modelo de desastres naturales recurrentee, como sucsde coa las inundaciooes y 

lar hambrunas en paises del Sur, las Naciones Unidas dmben tratar tambih de 

proporcionar la asistencia t¿cnica y de desarrollo necesaria para reducir al 

mínimo 0 incluso eliminar las cau8as subyacentes. El Presidente del Ocupo de 

los 77 acaba de poner ea claro que en el meollo de todo erto be encuentra Is 

necesidad de fortalecer el desarrollo, y ainpih socorro hwnaaitatio podrb 

hacer frente a esa necesidad. 

Eo términos ~eneralea, mi delegacidn está de acuerdo coa las 

recomendaciones propuestas por el Secretario General como figuran ea su 

informe (A/46/568) que, entre otras cocas, subraya la necesidad de teforaar y 

revisar el sistema de slsrta temprana, los procedimiento8 y la contratación de 

personal, el emplaaamiento Ilrticipado de reeervan y de suminírtros de eocorro 

y apoyo logíetico, y los llanuunieatos unificados. Coa respecto a la propuesta 

de examen0 coordinación y fortalecimiento del sistema de alerta temprana 

operado en el sistema de las Naciones Unidas, mi delegacíón cree que este 

esfuerzo merece todo el apoyo. Para asegurar la utilidad de este sistema de 

alerta, este debe constar de tren componentes principalesc idsntificscióa del 

Peligro lo már pronto posible, comunicación de la naturalera del peligro de 

manera coherente y eficaa, y el establecimiento, en particular por loa países 

afectados por desastres naturales recurrentes, de contingentes de operaciones 

nacionales enlazados clara y eficazmente con organismos de socorro de las 

Naciones Unidas. 
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luovar idoar y propuortar DO l atbn planteando derde dlfetontecr seatorea 

rorgaato el fortmlocimionto do la coordiaaoi6o dm la arírtoacía humaaitaria de 

wnorgma~a do las Nacionor Unidar. tor pairen nórdlcor y la Comunidad 

Bconómlaa hropoa han hacho propuortas l specifhas y merocon obviamanto al 

debido l 8am.a e MI delagaaíón opina gua al tratar do haoor lar raformar y loo 

cambioa nocrmarior dobsmur hacorlo aon apertura do miras y no aoa una postura 

prefijada. D&o babor un libro intaraambio de opialoaor l nttr toda8 las 

partar iatrroredar oriaatado a lograr la mejor rolución prdctíca. La 

dalegaclbn da Ualaria participar& activamente en arte debate. 

Al daliberar eobra la auastióa da una COOrdinaCiÓD afican y el 

nombramiento do un coordinador de alta categoría, las dslegaalone~ no deben 

utilizar la cririr del Qolfo como rrforencia puesto pum DO OO 01 tipo de 

experíeacís que pueda mor utílíaada como modelo para aplicaalón r7eaeral. 
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Br. 

La búrquada do la mejor l olución prbAas no debo verae obstaculimads por une 

aompotoncia do idear y aritorior entre lar psiser donantal, mientras 108 demis 

aatUMln0 como @mpOCtadorM. Adembr, loe derochor 30 loo Estado8 - un 

principio pu0 dmbo manteaerae l iemgro - no puodoa eer tema de controvorriõ OO 

01 proaoro de reforma. TWQOCO pueden l mtietit soaaa griser de interpretABCiÓn 

política de lo que constituiría une situaaióa de emergencia. 

Ys l %ieto un con~oaao ureciente on 01 sentido de per pare una mejor 

coordinación y eficacia, ee urgeutemeate necesario establecer un comitó 

permanente en Ginebra, compuesto por todo8 loa Órganos da socorro de las 

#scionoe Unidas. Al igual que muchar otram, la delegaaióo de Malasia reconoce 

la importancia de un liderazgo eficao para coordinar las operaciones de 

socorro de las Ipacioaer Unidaa. No nom oponemos necesariamente a la idea de 

que haya un coordinador de alto nivel que responda directsmente ante el 

Secretario General, pro debe haber tambi6n un ejercicio parslolo para afinar 

y racionalizar loe mandatos y la gecctión de los órganos de t!tocorto de las 

19sciooea Midas. Malasia 80 opondrá tensomente a que la oficios del 

coordinador, de crearme, oea victima de 1s puja entre intererer encontradoe. 

ls&al~OS&g.n.a . 


